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COLUMNAS 

ontrol remoto 
por Pedro R. Barreiro 

Lenta, morosa, parsi­
moniosamen.te como 
ocurre casi todo en 
ooestro país, con va­
riadas y múltiples 
complicidades, el fút· 
bol uruguayo se apro­
xima a la tragedia. Ya 
lo hemos comproba­
do cuando de poner 
semáforos en una es­
quina peligrosa, controlar la velocidad del 
transporte carretero o prevenir las rapiñas 
se trata: se necesita un buen par de muertes 
espectaculares para que se reaccione. Segu­
ramente en la esfera de la violencia en el 
deporte -el baloncesto también se ha visto 
infectado últimamente por estas prácticas 
indeseables-, se está a la espera de inciden­
tes fatales para que el tema merezca por fin 
considerarse en serio. 

Raya en el ridículo, que en ambos 
equipos enfrentados en el partido clásico 
del jueves 19, se haya designado para ofi­
ciar en el capitanato precisamente a los dos 
jugadores con mayores antecedentes de 
intemperancia y mal genio. Pero en última 
instancia ni los fanáticos que usan el dcpor­
•.e como excusa para desfogar sus patolo­
gías, ni los jugadores obsedidos por una 
prédica machacona previa y que busca 
exacerbar las pasiones (ciertamente son 
profesionales bien pagados a los que se 
debe exigir comportamiento público ejem­
plar, pero no olvidemos que el deportista 
sometido a régimen intenso de entrena­
miento está física y psíqu1camentc en un 
estado de ec:uilibrio sumamente inestable, 
lo que aunque no justifica ,sí ayuda a enten­
der reacciones desorbitadas de algunos de 
ellos),. son los mayores culpables, si no los 
que' trafican explotando deliberadamente 
con el lado oscuro de la personalidad huma­
na para llenar estadios y alientan los des­
bordes de la creciente violencia· que anida 
en nuestra sociedad actual. 

Sobre estos últimos es donde debería 
dejarse caer todo el peso de la ley y la~ 
repulsa explícita de la opinión pública bien 
intencionada, antes que haya que lamentar 
sucesos más graves y a la postre irrepara­
bles. 

";,Tú, otra vez'?" 

Aunque todo hacía creer que sobre el 
particular, entre nosotros estaba !Jráctica­
mcnte todo dicho, y que la definición y 
resultado del referéndum sobre la ley N° 
15.848 había hecho recaer sobre el caso, 
status de "cosa juzgada'" nada menos que en 
los estrados del cuerpo electoral soberano, 
hete aquí que vuelve a agitarse el terna de la 
"impunidad" al reunirse en el Paraninfo de 
la Universidad de la República el denomi~ 
nado "Tribunal Permanente de los Pue­
blos', con participación del conocido escri-
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tor compatriota Eduardo Galeano. 
Según anuncia la prensa, los informes 

emanados de esa reunión serán llevados a 
una nueva instancia q~e se cumplirá próxi­
mamente en Chile. País éste justamente, 
donde el ex-mandatario Gral. Pinochel 
(quien conserva el mando de las Fuerzas 
Armadas tras resignar el poder al nuevo 
gobierno democrático de Patricio Aylwin, 
acaba de amenazar contra todo intento de 
revisión de las violaciones de derechos 
humanos verificadas durante el régimen 
dictaloria l. 

Esperemos que por encima de interfe­
rencias externs y cualquier presión indebida 
de la casta militar, el pueblo trasandino 
alcance por sí mismo libre, madura y sobe­
ranamente (del mismo modo que recuperó 
la democracia y eligió sus gobernantes) la 
vía de solución definitiva sobre el espinoso 
asunto, que mejor estime_ para sus intereses. 

"¡Esto es increíb~e!" 

En dos días consecutivos en prestigio­
sos órganos de prensa de nuestro medio, leí • 
afirmaciones en el sentido de que el régi­
men soviético había sido más sangriento y 
represor que el nacional-soci~lista, y que 
Hitler no resistía comparación frente a la 
vesania y crueldad de Stalin. 

Sinceramente, estimo que esta especie 
de "reviva!" rep_resentado por la glasnost y 
la pereslroika gorbachovianas. de la moda 
inaugurada por Nikita Jruschov en el XX0 

Congreso del PCUS de echar la culpa de 
todo lo malo del "socialismo rear· al pobre 
Stalin, es peligroso porque oculta o exime 
de responsabilidades a otros numerosísimos 
culpables sin cuyo concurso el ex-semina­
rista georgiano poco podría haber hecho, 
por. más perverso que fuera . 

Creo igualmente que no menos peli­
groso es, atmque nos parezca más lejano. en 
el tiempo y más definitivamente derrotado, 
entender al nazi-fascismo como más tolera­
ble, menos sangriento e iilhumano, que 
cualquier régimen comunista. 

Resulta difícil hacer balances y com­
probar cuál de esas ideologías autoritarias 
ha causado más muertes, daño y dolor a la 
Humanidad. En especial, es difícil llegar a 
imaginar cuánto daño, dolor y muerte hu­
biera causado el nazismo en caso de haber 
contado con el tiempo y el espacio suficien­
tes par operar a su antojo corno tuvo el 
comunismo. 

Más apropiado es, pensamos, denun­
ciar coo injustificable cualquier pretensión 
de hegemonía de un país, una raza, una 
clase, una ideología o una religión sobre 
otra, bajo cualquier circunstancia, y reivin­
dicar siempre y en todo tiempo y lugar el 
supremo derecho del hombre a la libertad de 
conciencia y libre expresión del pensamien­
to. (J) ' 
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odernidades 
y_ ciencias comparadas 

por Carlos Marchesi 

El año se está desarro­
llando con plenitud, 
ahora por un tiempo 
largo no habrá feria­
dos largos que inte­
rrumpan el fértil traba­
jo de nuestros pro­
hombres. El país se 
torna inspirador de 
ironías y uno no sabe 
ya por dónde comen­
zar. Es probable que si atendiéramos al país 
real, al mero país y su gente la ironía pasa­
ría a un· segundo plano pero ello se torna 
imposible habida cuenta de que recibimos 
un bombardeo constante de información 
sobre decires y ocurrencias de nuestros 
políticos y de nuestros economistas. Pese a 
toda la literatura sobre la necesidad de 
des~tatizar a nuestra sociedad, ella está 
cada día rnás pendiente del Estado y de sus 
conductores. Claro sus conductores pare­
cen empeñados en modificarlo todo, en no 
dejar nada de lo que fue y lo horrible es que 
no lo hacen partiendo de un cabal estudio 
de nuestra sociedad sino que se sacrifica 
todo en aras de la aritmética contable o de 
la administración y/o el derecho compara­
dos. La población y por ende el periodismo 
no pueden menos que atender las andana­
das de cosas que día a día se proponen y 
que normalmente e~tán signadas por la 
frialdad y la indiferencia hacia las gentes. 
Con cada día más asombro vemos a jerarcas 
del Banco rector de nuestra economía fi­
nanciera cuál almacenero minorista empe­
ñado en cobrar la libreta del almaeía en­
frentar públicamente a jerarcas del Banco 
Hipotecario exigiendo un pago de 25 millo­
nes de dólares que de hacerse distorsionaría 
lo que ha hecho dicho banco en la materia 
que por otro lado no es mucho. Vemos 
también al jerarca de la principal institu­
ción crediticia en materia de vivienda elu­
dir sus aparentes responsabilidades con 
habilidad digna de un Isidoro Cañones ante 
el sastre. ¿Esta es la modernidad? ¿Esta 
suerte de conventilleo es el Estado moder­
no, eficiente, inteligente que se nos intenta 
vender? ¿No estaremos volviendo a una 
suerte de feudalización del país, solamente 
que en vez de como antes de 1904 el país se 
dividía en departamentos blancos y colora­
dos, ahora se repartirá en entes que respon­
dan a uno u otro de dichos bandos tradicio­
nales? 

La población asiste también a las 
modificaciones del sistema jubilatorio de 
las que ahora. lo único que se sabe es que 
quienes se han empeñado en reformarlo no 
tienen 13 menor idea de cómo hacelib y por 
tanto mejor sería que lo dejaran como está 
en vez de estar proponiendo todos los días 
algo diferente; enloqueciendo, y no exage-

ro, a todos los posibles futuros jubilados 
que ven cada día cambiar su futuro. En la 
materia parecería que la única "coinciden­
cia" es aquel decir de los egoístas: "que los 
pobres y los viejos se mueran", ya que a 
esta altura si no se mata a los futuros jubi­
lados se les está creando un clima insano e 
intolerable para una sociedad que intenta 
ser moderna, modernidad que en el mundo 
todo pasa por un respeto a la tercera edad 
que en estos lares está brillando por su 
ausencia. 

Por su parte la comuna montevideana 
se está luciendo en sus intenciones de 
cambio. La sólida formación política que 
cuando alguien la cataloga de "colcha de 
retazos" se ofende, en poco más de sesenta 
días cambia sus posiciones sobre puntuales 
temas municipiales. Toda la población es­
cuchó a Tabaré Vázquez proclamar con aire 
de cruzado medieval sazonado con brisas 
tercermundistas que la patente de rodados 
de quienes utilizan su auto· para pasear u 
otras cosas inútiles sería aumentada. Bien, 
ahora resulta que el responsable de la Ha­
cienda comunal anda proclamando que la 
carga fiscal hoy mayor para los rodados que 
para la propiedad inmueble será invertida y 
que la última será más gravada que la pri­
mera. Por cierto dicho eminente economista 
no hace su propuesta atendiendo a las ca­
racterísticas de Montevideo, ciudad que no 
admite mayor abundancia de rodados que 
las que ya tiene, ni atiende a que el consu­
mo de combustibles inútil debe ser reduci­
do en un país dependiente c ~ese sentido y 
que la vivienda vinculada y la propiedad 
inmobiliaria es un bien cada día más caro 
entre nosotros y por cierto es mucho más 
imprescindible favorecerla que a los zánga­
nos que han olvidado caminar. No, todo eso 
no importa. Lo que sucede es que el emi­
nente administrador después de sesudos 
estudios de la administración comparada 
descubrió que en el mundo -habría que ver 
qué mundo- las comunas cargan más la. 
propiedad inmobiliaria que al rodado. He­
cho el tal prodigioso descubrimiento no 
tuvo empacho en proclamar una política 
que se da de frente con lo que no hace 
mucho proclamó su jerarca. Proclama, que 
aunque criticable por su entorno demagógi­
co, es mucho más atinada ·para nuestra rea­
lidad que la reciente del jerarca subalterno. 
Pero parece que lo atinado, lo justo, lo 
lógico, lo razonable se empeña día a día en 
alejarse de nosotros, en aras del cálculo y 
de comparadas disciplinas. En fin, la vida 
sigue. A los unos les faltan 58 meses, a los 
otros 57 meses y medio, que el Dios de 
nue>tros padres nos dé democrática pacien­
cia. 

(j ) 
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POLITICA 

El proyecto municioal es IAnini~t~ 

,f~'i'a descentralización -centralizadora 
por Luis A. Guirín 

El proyecto frenteamplista de descentralización munici­
pal con sus polémicos CCZ, no tiende a darle un mayor 
grado de áutonomía a la sociedad civil, sino a fortalecer 
la estructura centralista del gobierno capitalino. El 
Frente Amplio se equivoca, ése no es el camino de la 
democracia, sino el de la confrontación. Y si hay dudas, 
que el pueblo decida. 

Cortocircuito 

Onda. Ellook deportivo que impuso el 
presidente argentino Carlos Menem llegó a 
nuestras costas, previo pasaje por Brasil. 

El Dr. Lacalle posó "de puntero iz­
quierdo", junto al plantel seleccionado que 
participará en el Mundial de Italia. 

¿El Presidente será partidario de jugar 
"con los punteros cambiados"? 

.. .. .. 
Piloto. Mientras el presidente brasile­

ño rompió la barrera del sonido al comando 
de un caza F-5 de la Fuerza Aérea Brasileña, 
participando incluso de maniobras acrobáti­
cas con la aeronave, el mandatario local no 
se quedó atrás. 

En su reciente viaje a Durazno, el Dr. 
Lacalle tripuló un avión de ataque de la 
Fuerza Aérea Uruguaya, sin que trascendie­
ra si realmente tomó verdaderamente el 
control del aparato. 

.. . . 
Tiros. Además del jogging, equita­

ción, vuelos y pose de futbolista, el Presi­
dente también incursionó en un polígono y 
anduvo a los tiros allá por_ el Rincón del 
Bonete. 

¡Hasta el skate no pares, Luis Alberto! 

• • • 
Aviones. Siguiendo en la temática, 4 

avioncitos de los Estados Unidos, que ve­
nían a participar en una maniobra con los de 
la Fuerza Aérea local, provocaron una mini 
tormenta en el oficialismo capitalino y en la 
consecuente oposición nacional (léase 
Frente Amplio y descendientes). La Comi­
sión de Defensa del Senado aprobó la auto­
rización de ingreso por unanimidad, votan­
do a favor el representante del Frente 
Amplio, Dr. José Korzenialt. 

Ya en el Plenario, seis legisladores del 
Frente votaron en contra, pero Korzeniak 
mantuvo su opinión (y voto) favorable. 

Está demás decir que el PGP votó igual 
que el Frente Amplio (que su mayoría, cla­
ro). 

... . .. 
Jaimito. El secretario general del 

PCU, Jaime Pércz, reconoció (tarde piaste) 
que el telegram!l a Ceausescu fue "Una 
burrada grande como una casa". 

Aclaró, eso sí, que lo firmó apurado, 
mientras preperaba un discurso. Atento don 
Jaime, que uñ día le van a hacer firmar su 
renuncia. . . .. 

Fin. Para la larga historia de Pablo 
Millor hacia Jorge Pacheco Areco. No fue 

como en los teleteatros "posta-posta", don­
de los protagonistas alcanzan la felicidad 
eterna. No, terminaron separados y, según 
cuentan, con reproches mutuos y sin salu­
darse. 

Dicen que en el Congreso de la 94, el 
de la histórica ruptura, empezaron escu­
chando "Disculpe" y terminaron con la 
canción favorita del senador: "Libre, yo soy 
libre ... " 

.. . .. 
Asombro. "No puedo creer que toda­

vía en este país haya gente tan traicionera", 
confesó el diputado Osear Magurno, al ver 
que Millor se fue nomás. 

.. .. .. 
Retirada. Francisco Rodríguez Camu­

sso anunció que él y su grupo (?) deja:án de 
pertenecer a Democracia Avanzada, porque 
ésta no funciona. 

Seregni no lo invita a sus reuniones, 
los camaradas no le cuentan lo que el Gral. 
les dice, don Pancho ~ queda en ascuas y, 
como Pablito, también se va en busca de la 
libertad. 

.. . . 
Desconcierto. Millor abandonó a Pa­

checo, Rodríguez Camusso al Partido Co­
munista. ¿Dónde vamos a parar? 

.. . .. 
Delkado. Jorge Batlle dijo que si 

Tarigo sigue asistiendo a las reuniones de 
cúpula colorada en representación del san­
guinettismo, él no va más y también manda­
rá un delegado. Quiere que vaya el propio 
Sanguinetti. 

.. .. .. 
Elección. El diputado Pozzolo salió al 

cruce de la aspiración del ex candidato 
presidencial, asegurando que "no va a ser el 
Dr. Jorge Batlle el que nos venga a indicar" 
(ijlien los representa. 

* .. .. 

Flirteos. De Pablo Millor y Jorge Bat­
lle. Aunque ellos aseguran que no están 
"arreglados". Para el Cruzado 94 sería 
cambiar un Jorge por otro. 

.. .. .. 
Pregunta. "¿O alguien no sabe que los 

soviéticos están infiltrados hasta las pelo­
tas?". Del pensamiento vivo de Ramón 
Cáceres, ex integrante del Comité Ejecutivo 
del PacLdo Comunista. 

E l proyecto freoteamplista de des­
centralización municipal está empantana­
do. Hasta los ejes. Los Centros Comuna­
les Zonales (los C.C.Z.) pmnovidos por la 
coalición marxista-leninista son los vesti­
gios de una vieja utopía revolucionaria 
condenada a ser sólo eso, una utopía irrea­
lizable. Ya no cabe duda. Montevideo no 
tendrá su COimna de París, ni será La 
Habana liberada, ni siquiera Santiago bajo 
el gobierno de la Unidad Popular. Pero 
entonces ¿qué será ~ Montevideo? La 
"Muy Fiel y Reconquistadora" tiene una 
dura prueba por delante porque ha pasado 
a ser un terreno de eofieotanúeotos entre 
la izquierda marxista y revolucionaria que 
hoy gobierna la ciudad y la derecha con­
servadora y reaccionaria que se atrinchera 
detrás de sus esquemas y no puede aceptar 
que la intendencia esté "en manos de los 
rojos". Una guerra sorda y subterránea 
entre dos bandos opuestos. 

El sufrimiento 
de los frenteamplistas 

¿Cómo estará Montevideo en 1994, 
cuando el electorado tenga que juzgar la 
gestión del actual gobierno municipal? 
¿Seguirá siendo una ciudad con espíritu 
provinciano, siempre desconfonne con la 
gestión de sus intendentes, con basurales 
endémicos, calles rotas y todo eso? ¿Se­
guiremos teniendo el transporte colectivo 
subsidiado, con el precio del boleto a 0,19 
U$S y malos servicios de 6moibus como 
ahora? 

En estos años tendremos una pulsea­
da cotidiana entre quienes harán y querrán 
hacer cosas -a su manera, es obvio- y quie­
nes, en desacuerdo, criticarán lo hecho y 
pondrán piedras en el camino. Pero esto 
no es nuevo, porque antes sucedía lo mis­
mo, cuando el intendente era colorado. 
Salvo que los radicales opositores de ayer 
soñ los mismos freoteamplistas que hoy 
están al frente del gobierno municipal. Se 
diría que por momentos, éstos parecen 
desconcertados con su rol de oficialismo 
local. Y sufren ¡vaya si sufren! ironías de 
la historia. Que también es la historia de 
una irooía, uruguaya y mmicipal. 

Las nubes de este eofreotanúeoto 
ideológico y político entre dos bandos 
opuestos -que no es sólo una discusión. 
teórica entre intelectuales- están cubrien­
do el cielo capitalino. Obviamente que 
este eofreotanúeoto no le sirve al país ni a 
los vecinos de Montevideo. Sólo le sirve a 
las posturns más radicales -de izquierda y 
de derecha- que especulan con la lucha de 
clases. Esta confrontación en ciernes, es 
esencialmente contraria a los principios y 
valores del batllismo liberal y socialdemó­
crata. Pero además, es contraria al buen 
sentido, que tiende a buscar caminos más 
civilizados. 

Un tercio no es mayoría 

Al concretarse el proyecto de descen­
tralización municipal con el decreto dd 
intendente Vázquez, surgieron rápidamen­
te argumentos en su contra. En primer 
lugar, se aduce que el procedimiento no es 
acorde al texto constitucional; en segundo 
lugar, se critica directamente la idooei(Jad 
de las personas que fueron designadas' -en 
cargos de confianza- como delegados en: 
los CCZ; y en tercer lugar, parece existir. 

un intento de elaborar una crítica a la 
concepción ideológica que anima el pro­
yecto municipal, en tomo al planteo de 
que éste pretende instalar los "soviets 
revolucionarios" en nuestra capital. La 
ofensiva contra los CCZ estuvo a cargo de 
los ediles' blancos y colorados, quienes 
frenaron el proyecto y lograron derivarlo 
al Parlamento. También se asociaron en 
las críticas algunos parlamentarios y un 
grupo ultraderechista de vocación margi­
nal. 

Por cierto, el Frente Amplio había 
planteado la idea general de los CCZ en su 
campaña electoral, insistiendo más que 
su8 oponentes políticos en el aspecto de la 
"participación popular", dado que tiene -o 
tenía- los comités de base organizados por 
barrios. Se suponía que éstos -o estructu­
ras similares- debían jugar un rol dinami­
zador, siendo el impulso o el freno de las 
iniciativas vecinales, hacia nuevas formas 
de gestión mmicipal. Aún cuenta con la 
ventaja que ningún otro sector político 
dispone de una estructura organizativa 
semejante como para competir a ese nivel. 
El proyecto freoteamplista ganó las elec­
ciones municipales -nos guste o no- con el 
apoyo de un tercio del electorado capitali­
no. Según las actuales reglas de juego de 
nuestro sistema político, la minoría mayor 
puede y debe gobernar con la legitimidad 
que le otorga el triunfo electoral de 
noviembre último. Aunque todos sabemos 
que un tercio no es mayoría absoluta y que 
esa legitimidad necesaria para gobernar 
democráticamente requiere aceptar plena­
mente las reglas de juego del sistema. Al 
ganar las elecciones municipales el Frente 
Arq>lio se enfrenta a nuevas contradiccio­
nes internas. Su antiguo discurso que ofre­
cía a sus militantes y electores pureza, 
utopía, radicalidad revolucionaria, se ve 
hoy confrontado a una práctica de gobier­
no que ·le obliga diariamente a posturas 
pragmáticas, a aceptar acuerdos y 
negociaciones, a superar· los esquematis­
mos marxistas y leoinistas. Contradiccio­
nes entre el reclamo de sectores radicales -
que aún se conservan puros y solladores­
que exigen algo asf c0010 la concreción de 
autogobiemos vecinales y el pragmatismo 
de la cúpula frentealll>lista que dirige la 
intendencia. Sin duda que esto es y será un 
freno importante a la concreción de los 
CCZ, porque la oposición política no reac­
ciona tanto contra la gestión pragmática 
de esa cúpula mmicipal, sino contra la 
pennaneocia de ese discurso y de esa 
concepción leninista en filas freoteamplis­
tas. 

Las críticas al proyecto 

La crítica referida a la incoostitucio­
nalidad del decreto municipal es de recibo. 
En este sentido, no caben medias tintas, si 
el procedimiento o el proyecto nó se ajus­
tan a la Constitución no cabe annar tanto 
escándalo. No hay siquiera tema a discu­
tir. Sin embargo, a diferencia de otros 
países -como los Estados Unidos o Fran­
cia- donde estos temas son resueltos a 
nivel jurídico por la Suprema Corte de 
Justicia o el Consejo Constitucional, en 
Uruguay el tema es tratado por el Parla­
mento. Y obviamente, el tema se politi7..a­
rá excesivamente, no sólo porque cual­
quier propuesta de descentralización mu­
nicipal sería en sf un hecho político de 
eoonne importancia, sino porque además 
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el sistema político tiende a seleccionar y a 
focalizar sus puntos de conflictos. Y este 
parece ser uno de ellos. 

En cuanto a la critica dirigida a la 
ideoneidad profesional de los delegados 
del intendente, no es muy ocorde que diga­
mo!t con la tradición del país en ese plano. 
Para ser justos habría que extenderla al 
personal de conflanza de las dieciocho 
intendencias restantes y a los niveles diri­
gentes del actual gobierno, y veriflcar que 
el ''reparto político" recaiga sobre perso­
nas profesionalmente idóneas. Nadie ig­
nora que los nombramientos para los CCZ 
fueron un "reparto" al mejor estilo tradi­
cional y que del tema municipal los dele­
gados entienden poco, como sucede con 
tantos otros jerarcas del gobierno que son 
noni>rados teniendo en cuenta la "con­
flaoza política" como factor prioritario. El 
asunto no pasa por ahí. En la concepción 
frenteamplista, la "descentralización" 
municipal no es prioritariamente adminis­
trativa, sino política, y por lo tanto, es 
lógico que los delegados tengan un perfll 
de dirigentes políticos y no de administra­
dores. Las designaciones fueron hechas de 
acuerdo a la esencia del proyecto -y esto 
hace parte de la tercera critica arriba seila­
lada-. Es así que en sus funciones como 
delegados del intendente -serán sus "ojos 
y oídos", dice T. Vázquez-,las prioridades 
asignadas no será la resolución inmediata 
y directa de los problemas y demandas del 
vecindario, sino que a partir de estos pro­
blemas se habrán de generar relaciones 
con los vecinos -sean frenteamplistas o 
no- y organizarlos en una red cuyo núcleo 
central estará necesariamente en el palacio 
del intendente. De allí saldrán luego las 
respuestas a los problemas de cada barrio, 
decididas por un órgano central de los 
CCZ. Se dirá que el plan~. así forrrwlado 
parece ofrecer un mayor grado de raciona­
lidad al funcionamiento actual de la IMM 
y en cierto sentido es cierto, salvo que, de 
funcionar el esquema leninista, el Frente 
Amplio tendrá un nivel de control político 
rrwcho mayor sobre la ciudad de Montevi­
deo, tanto en lo que se refiere .a la estruc­
tura de demandas y necesidades plantea­
das por los vecinos y sus respuestas cen­
tralizadas, como de las estrUcturas organi­
zativas barriales existentes en la ciudad. 

La centralización lenbtlsta 

Recordemos que el tema de la des­
centralización municipal fue planteado 
c0100 una necesidad ineludible por todos 
los sectores políticos en sus respectivas 
carrpúias electorales, reconociendo así 
que las relaciones existentes entre el go­
bierno municipal y. la población montevi­
deana no eran satisfactorias, sino que in­
cluso se seilaló que en nu:bos aspectos 
éstas eran insuficientes o inexistentes. Y 
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POLITICA 

Esta confrontación 
en ciernes, es 
esencialmente contraria 
a los principios y valores 
del batllismo liberal y 
socialdemócrata. 

No caben medias 
tintas, si el 
procedimiento o el 
proyecto no se ajustan a 
la Constitución no cabe 
armar tanto escándalo. 
No hay siquiera tema a 
discutir. 

Nadie ignora que los 
nombramientos para los 
CCZ fueron un "reparto" 
al mejor estilo tradicional 
y que del tema 
municipal los delegados 

la I.M.M. ya tiene 
características de un 
pequeño Estado dentro 
del Estado y de 
concretarse este 
proyecto afirmaría aún 
más esta tendencia. 

No creemos qu~ los 
CCZ curen ningún 
cáncer, más bien al 
contrario, puede incluso 
ser cierto en este caso 
eso de que a veces es 
"peor el remedio que la 
enfermedad". 

eUo np.era un problema originado única­
mente por la centralización excesiva en la 
IMM, sino también por el pennaoente 
aumento y diversillcación de las deman­
das. Estas surgen y se expresan a nivel 
individual o gJUpal y en algunos casos se 
estructuran en organizaciones estables 
como las juntas de vecinos, las comisiones 
barriales o vecinales u otras similares, 
pero en otros casos, entre el vecino que 
quiere hacer oír su voz y el intendente que 
resuelve, la distancia es enonne. Por esta 
razón, todas las otras propuestas eleCtora­
les ofrecían soluciones que acercaban los 
niveles de respuesta municipal a las de­
mandas de los vecinos, priorizaodo la 
descentralización administrativa. Hay que 
reconocer, que en cierta medida, también 
los CCZ responden a esta necesidad y si 
Uegaran a funcionar c0010 fueron previs­
tos, estos CCZ lograrán centralizar en la 
intendencia el conjunto de demandas de la 
población. Pero estos Centros Comunales 
no están pensados como organismos ad­
ministrativos con autonomía ejecutiva, 
sino como correa de trasmisión de una 
estructura política centralizada. 

En esencia, el proyecto de los CCZ -
tal cual existe hoy día- es centralizador. 
Más aUá de la existencia de dieciocho 
delegados zonales como "ojos y oídos" 
del intendente, su puesta en funciona­
miento reforzará aún más la estructura 
centralista del gobierno muúcipal, estruc­
tura que ya es anacrónica e ineficiente 
para responder adecuadamente a las de­
mandas cada vez más diversillcadas de la 
población. 

La Intendencia Municipal de Monte­
video ya tiene características de un peque­
ño Estado dentro del Estado y de concre­
tarse este proyecto afinnaría aún más esta 
tendencia, al no existir suflcientes pará­
metros jur:(dicos que regulen las relaciones 
entre realidades diferentes, como son la 
municipal y la nacional. 

La estrategia frenteamplista 

Se seilala como uno de los iugumen­
tos políticos para opóner al proyecto de los 
CCZ, el hecho que conjuntamente el Parti­
do Nacional y el Partido Colorado repre­
$Cntan la mayoría absoluta del electorado 
capitalino, mientras que el Frente Amplio 
por su parte, es hoy la minoría mayor con 
sólo un tercio del electorado. Por cierto, 
que al pretender imponer un proyecto de 
centralización política como el actual, el 
intendente Vázquez y su cúpula frenteam­
plista enfrentarán una oposición abierta 
del resto del sistema político, que utilizará 
todos los medios legales para evitarlo. El 
Frente Amplio pretende que no es justa 
esta oposición a su proyecto, y hace 1& 
posible por aparecer cm10 una vfctima 
indefensa dei sistema político que no lo 
deja gobernar. FJ hecho es que la min9ría 
protesta porque la mayoría se opone a una 
mayor centralización del gobierno InUlici­
pal. La estrategia frenteamplista -coheren­
te con la concepción leninista- parece 
buscar conscientemente la confrontación 
con los partidos tradicionales, planteando 
de antemano un proyecto que sabe que no 
tiene chance de prosperar. De esta fonna, 
puede aJglllllentar ante la opinión pública 
que la ausencia de sus CCZ irq>ide solu­
cionar tales y cuales problemas y obvia­
mente, los responsables serian los blancos 
y los colorados. Algunos nmores prove­
nientes del palacio de ladrillos, indican 
que la cdpula frentearq>lista no es~ .nuy 
entusiasta para que el proyecto prospere, 
ponp: de concretarse se generaría una 
dinámica interna en los popios CCZ -
promovida por los sectores mú radicales-
que no estm seguros de controlar ni a 

dónde puede conducir. Es la contradic­
ción interna que seftalábamos anterior­
mente, entre la concepcióo leninista adn 
viaente en el Freotc y el pragiiiltisrm 
polftico de sus dirigentes. 

Nada mú fácil~ proclamlr ~ los 
ccz están al servicio de la poblaci6n y 

que gracias a eUos se solucionarán rrw­
cha8 cosas pendientes. Lo más dificil es 
lograr que esta ~ cualquier otra propuesta 
similar- se realice sin costos sociales y 
políticos demasiado altos y sobre todo, 
nada asegura que en los hechos no se 
traosfonnen en lo contrario de lo que se 
proclama en las tribunas. Es decir, nadie 
asegura que realnrnte solucione el tema 
de las relaciones entre los vecinos y la 
intendencia y que al concretarse no gene­
ren una burocracia aún mayor, más sofisti­
cada e ioeflcaz que la actual. Si es cierto 
que la IMM era "un cáncer" como afirmó 
el actual intendente Vázquez en su campa­
tia electoral, proponiendo medidas radica­
les para curarlo, cabría preguntarle cómo 
cree que reaccionaría el cuerpo social ante 
este proyecto centralizador. No creemos 
que los CCZ curen ningún cáncer, más 
bien al contrario, puede incluso ser cierto 
en este caso eso de que a veces es "peor el 
remedio que la enfennedad". En. ninguna 
experiencia social donde se haya aplicado 
este remedio leninista ha existido mejoría, 
al contrario, las sociedades perdan vitali­
dad y quedan postradas durante l.aq>os 
años. Mire las sociedades de Europa del 
este Sr. V ázquez, que ya conocieron en 
carne propia el tratamiento radical, que 
Ud. propone. No queremos esa medicina 
que fue probada y rechazada por pueblos 
enteros. ¿Por qué no prueba algo más 
democrático? 

Toda la población de Montevideo 
está implicada en este proyecto centraliza­
dor. No es justo que porque un tercio del 
electorado haya votado al candidato fren­
teamplista -no sabemos cuántos apoyan el 
proyecto- éste imponga a la mayoría un 
proyecto que no comparte. Así, si es justo 
y razonable que la minoría frenteamplista 
prorrweva sus refonnas rrwnicipales, tam­
bién es justo y razonable que el conjunto 
de la ciudadanía pueda dar su opinión al 
respecto. En una perspectiva democrática 
es necesario evitar el terreno de la 
confrontación polarizada y desannar las 
estrategias inspiradas en concepciones 
radicales -de izquierda y de derecha- que 
sólo pueden conducir a una crisis política. 
Una oposición f1nne al proyecto de centra­
lización política prootovido por el Frente 
Afi:tllio, requiere ser claros y consecuen­
tes con los principios democráticos y libe­
rales. Lo cual implica reconocerle al Fren­
te Amplio su capacidad para mejorar 
rrwchos aspectos de la administración 
anterior, y a su vez, ello nos obliga a supe­
rar lo que peude hacer positivamente la 
coalición en estos años. El desafio electo­
ral de 1994 será dificil, porque la actual 
administración frenteamplista conoce el 
poder de la propaganda política. Y sabe 
cómo hacerlo. 

Es democráticamente saludable que 
el Frente Amplio gobierne y que gobierne 
bien. porque saldrán ganando los vecinos 
de Montevideo. No creernos que sea justo 
ponerle piedras en el camino. Pero en el 
caso del proyecto leninista de centraliza­
ción, la oposición debe ser f1nne y conse­
cuente. Dada la naturaleza del proyecto, es 
bueno tener en cuenta que estos diferen­
dos no sólo deben ser tratados por el siste­
ma político sino que la ciudadanía ~ 
bién debe ser consulfa4a. No se trata ahora 
de votar por un candidato a la intendencia, 
sino decidir si se acepta o no a los CCZ. Es 
el sí o el no a un proyecto frentearq>lista 
que nos implica a todos, a partir de la 
opinión de cada veciqo, de cada ciudada­
no de Montevideo, Uamado a ejert:er sus 
derechos políticos. 

El Frente Aqmo se equivoca con su 
proyecto leninista. pero seguramente dini -
como siesqn- que todos los que se opo­
nen a sus verdades soo reaccionarios, 
conservadores y otras etcéteras. :m Frente 
Alq>lio se ecpvoca. ese no es el camino 
de la democracia. Pero si le cuesta tanto 
conveocene dejelms que el pueblo parti­
cipe y decida. 
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na "Lía Piñeirúa: 

colaboraremos corl Lacalle 

.. 

¿Cómo ingresaste ala política? 
Comencé a los 17 años, militando en . 

un club de barrio, en una coordinadora del 
Movimiento Por la Patria. Alli conoc( a un 
grupo de gente que siguió militando luego 
de las elecciones a pesar de que no tenía­
mos local y que continuó trabajando luego 
del golpe de Estado. Con ellos y con otro 
grupo de gente joven que se fue acercan­
do, en la gesta de la lucha contra la dicta­
dwa, estnvimo militando hasta el '82. 

En las internas fui electa convencio­
nal por ACF y en la lista que se presentó 
para la integración del directorio del Parti- · 
do Nacional en el año '83, fui nominada 
suplente ingresando posterionnente como 
titular al cuerpo, lugar que ocupe hasta 
1985. 

Ya en el ai'lo 84 encabezo una lista, la 
lista 2000 a la Cámara de Representantes. 

¿Cómo te vinculás al Movimiento 
de Rocha? 

El cambio de orientación. Cuando 
fonnamos el grupo ACF 2000 en el afio 
'84, nuestra idea fue mantener lo que . 
había sido ACF en el '82. Esa avalancha 
de gente, de votos con gran entusiasmo, 
no. se podía perder y eso significó una 
filsión clara entre ambos movinúentos. 
Quisimos mantener esa idea, lo cual evi­
dentemente no prosperó. En el '84 los 
movimientos Por la Patria y Nacional de 
Rocha ya estaban absolutamente separa-

o • 

por ahora" '.~·· 
... 

Ana Lía Piñei r~a se confiesa -f~minista, . cree qu~ la 
gestión del gobierno pasado no hubiera sido fáci l para 
ningún presidente y afirma que el papel del Movimiento 

. N.aciona~ de. Rocha es limar la dureza de los proyectos 
e ·introducirle modificaciones que estén dentro de su 
filosofia y de su programa. En una posición ambigua 
respecto al gobierno, el Movimiento Nacional de Rocha 
acompañ·a el barco pero anuncia, permanentemente, 
que en cualquier momento puede bajarse. 

dos y con perfiJes e identificación propia. 
Pasada la elección y en los primeros me­
ses de 1985 se me plantea la necesidad de 
optar por uno u otro sector, para no seguir 
manteniendo algo que en los hechos ya no 

. existfa y evidentemente siempre babfa 
tenido más afinidad por el Movimiento 
Nacional de Rocha, tanto por su organiza­
ción como por el sentido con el cual se 
crea y con el senador Cárlos Julio Pereyra, 
lo cual detenninó @e optara por el Movi­
miento Nacional de Rocha. 

¿Qué comisiones integrarás en la 
Cámara «l~ Representan~? 

Yo estoy e<mo titular en la Comisión 
de Previsión Social, por eso estoy pasando 
unos días bastante agitados. Estoy como 
delegáda de sector en la Comisión de 

Legislación del Trabajo e integro dos 
comisiones especiales, la de la juventud y 
la de la 1rujer. 

Feminismo 

¿Te sentís condicionada en el tra­
bajo que desarrollás en la cámara por el 
becbo de er mujer? 

Creo que las ~n~jeres tenemos que 
ocuparnos de todos lo temas pero yo be 
trabajado, desde que c<Xllenzó a gestarse 
el movimiento femenino o feminista yo be 
trabajado con grupos de mujeres y creo 
que al llegar al Parlamento tengo un com­
promiso moral con las reivindicaciones 
por las cuale venía luchando durante 
todos estos año . 

Asf que al tema de la mujer pienso 
dedicarle un esfuerzo importante. Y al 
tema de la minoridad y la familia, tam­
bién, porque es un tema que me interesa 
personalmente y en el cual trabajé coordi­
nando personalmente esa propuesta para 
el Movimiento Nacional de Rocha conjun­
tamente con el Contador Pagés. 

¿Te definís como feminista? 
Sí, el feminismo bien entendido. 

Existe un grao prejuicio por el feminismo 
y un grupo de mujeres son las culpables de 
que ese prejuicio exista. Se ve a la femi­
nista como una mujer que está pennaoen­
temente en lucha contra el hombre y yo 
creo que no es asf. Creo que el verdadero 
feminismo, que es el que hao practicado 
las mujeres de los distintos partidos políti­
cos de este pals y de mucbas de las orga-

nizaciones sociales, es el de buscar para la 
mujer su lugar en la ~ociedad, en pie de 
igualdad con el hombre, para lucba.i- con él 
y no contra él, re ivindicando sus propios 

· derecbos. Creo · q·ue si en este país hay 
discriminación no es responsabilidad del 
hombre sino de una fonnación que todos 
hemos recibido y que entonces no es cues­
tión de luchar contra el sexo opuesto sino 
que debemos trabajar juntos. 

¿Qué opinás de la pasada gestión 
del Partido Colorado? 

No fue una gestión fácil. No hubiera 
sido una gestión fácil para ningún presi­
dente. La salida de la dictadura, hizo que 
el presidente heredara un conjunto de pro­
blemas tales como el de la transición hacia 
la democracia. Un tema ~ruy ditkil de 
resolver y que de becbo creó divisiones y 
bloqueos en ·Ja sociedad. Recordemos lo 
qtie fue la Ley de· Caducidad, el tema del 
referéndum que se arrastró durante tanto 
tiempo. Hubo movimientos sociales y 
polfticos de importancia en tomo a esa 
transición pero finalmente se arribó a la 
solución que el pueblo querla. Yo no estu­
ve de acuerdo con la ley de caducidad y la 
combatí, pefO en definitiva se logró lo que 
la Comisión y el Movimiento Nacional de 
Rocha querfan, que era que la gente defi­
niera el mecanismo más adecuado para 
temúnar con esa transición. 

Por otro lado estaba una grave crisis 
económica agudizada por la mala admi 
nistracióo de la dictadura. Yo creo que allí 
fue donde Saoguinetti fracasó, en el área 
económica. Saoguinetti impuso medidas 
duras y a la vez graduales pero no acom-

, papó las mismas con políticas sociales. La 
política económica del Dr. Saoguinetti 
apareció frente a la gente con una grao 
dureza, con una grao frialdad, lo cual 
generó sin duda el golpe de las elecciones 
del año pasado. 

Lacalle y su filosofía económica 

¿Han quedado heridas abiertas con 
el Dr. Lacalle por el tema del referén· 
dwn? 

Yo no siento eso. Yo integré la Comi­
sión Pro-referéndum y siempre respeté a 
quienes sostenían posiciones diferentes a 

mire.bien 
__,..,._ ~r sus 
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las núas, siempre y cuando no fueran sus­
tentadas en la mala fe o en una actitud 
frivola con respecto al tema que se decidía 
en el referéndwn El Dr. Lacalle debe de 
haber sido una de las personas que durante 
la campaña trató el terna con más respeto 
hacia la gente que votaba verde. 

Para nosotros lo importante era llegar 
a lo que llegamos, que el pueblo decidiera 
el tema·. La Ley de Caducidad había crea­
do una fractura en la sociedad uruguaya 
que debía subsanar el pueblo decidiendo. 
A nosotros nos mt:recía dudas el hecho de 
que los representantes hubieran votado en 
un sentido cuando en la campaña electoral , 
promt:tieron acompañar otro tipo de solu­
ciones con respecto a los derechos huma­
nos, creúnos entonces que el pueblo tenía 
que actuar allí para decidir. El Movimien­
to Nacional de Rocha se manejó con total 
honestidad en su campaña sin valemos de 
argumentos sensacionalistas basados en la 
mala fe y dentro del Partido Nacional me­
ron respetadas las posiciones de todos y de 
cada uno de nosotros. 

;.Qué opinás del Dr. Lacalle y de 
sus propuestas? 

Sin duda no está haciendo nada que 
no prometió. Evidentemente que si el Dr. 
Lacalle ganaba las elecciones estas mt:di­
das que están llegando hoy al Parlamt:nto 
eran las que iban a llegar y eso habla muy 
bien de él. No engañó absolutamente a 
nadie, por lo tanto en noviembre nosotros 
sabíamos que esto que está pasando era lo 
que iba a pasar. 

Con respecto a su filosofia económi­
ca, evidentemente nosotros sustentamos 
una visión distinta. Nosotros en primer 
lugar no propusimos medidas tan duras e 
impactantes como las contenidas en el 
ajuste fiscal. Priorizábamos las áreas so­
ciales más que nada, temas para los cuales 
teníamos estudios bastante profundos. O 
sea que desde el punto de vista de la polí­
tica económica somos absolutamente dife­
rente'! y si estamos acompañando al presi­
dente Lacalle en el Parlamt:nto es porque 
entendemos que todos votamos bajo el 
mismo lema y que hay un deber de todos 
los blancos por tratar de apuntalar este 
gobierno nacionalista. 

Nosotros no tenemos por qué creer 
que estas medidas que el equipo econó­
mico está sosteniendo no van a tener el 
resultado esperado y por lo tanto estamos 
esperando que ese resultado llegue. Entre 
tanto acompañamos. Entendemos que 
tampoco podemos empezar a cuestionar a 
este gobierno a poco más de un mes de 
asumir. Existe además un compromiso 
entre nosotros, de que ganara quien ganara 
los demás blancos iban a colaborar. Y en 
eso estamos. Por ahora. 

El Partido Colorado no 
participa de este gobierno 

¿Qué opinás de estar boy, de hecho, 
cogobernando con el Partido Colorado? 

También era algo que nosotros nos 
habíamos imaginado. En un sistema de 
partidos compuesto como el nuestro, pre­
visto para el bipartidismo y que ahora ya 
es casi cuatripartidista, es evidente que las 
coaliciones tienen que darse y de hecho se 
necesitan para que el presidente o el parti­
do que gane la elección pueda gobernar. 
Es el mecanismo más sano en ese sistema. 
Y o no creo ni en el balotage ni en las hojas 
de votación separadas porque en definitiva 
todo debe terminar en una coalición. Creo 
que el Uruguay todavía no está integrado a 
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una voluntad verdadera de crear coalicio­
nes, todavía estamos en coincidencias, en 
apoyos implícitos pero el sentido de una 
coalici0n creo que todavía no se ha com­
prendido. Por lo tanto el hecho de que 
fbamo·s a estar con el Partido Colorado en 
una coincidencia, para mí era evidente. 

Sin embargo yo no siento al Partido 
Colorado como cogobernante, si bien está 
en los ministenos, en los entes autónomos, 
pero cada vez que un proyecto de ley va al 
Parlamento, luego de ajustes y de idas y 
venidas, el proyecto se aprueba, yo siento 
al Partido Colorado como oposición. Yo 
no lo siento participando de este gobierno, 
yo siento que este es un gobierno blanco. 

;.Apoyar a Lacalle no significa para 
el Movimiento de Rocha dejar de lado 
muchas de las post<Jras que impulsó en 
la campaña electoral? 

No, de ninguna manera. Nosotros 
estamos en este momento colaborando 
con el Dr. Lacalle, apuntalando al Dr. 
Lacalle en estos primeros pasos en el 
gobierno. 

Es evidente que se han tornado medi­
das que no estaban contempladas en nues­
tra propuesta. También es evidente que 
nosotros no ganamos la elección y el que 
no gana no puede llevar adelante su pro­
grama de gobierno. Sf puede introducir 
medidas que vayan aproximando la pro­
puesta del sector del Ejecutivo que es lo 
que hemos estado tratando de hacer. Toda­
vía en pocas oportunidades, porque no se 
han dado, en el ajuste fiscal y ahora en la 
Ley de Pasividades hemos tratado de que 
el proyecto del Poder Ejecutivo se acerque 
a nuestras modificaciones, a lo que son 
nuestras propuestas. Es evidente que de 
ese tipo de negociaciones no va a salir una 
propuesta igual a la que está impresa en 
nuestro prognna de gobierno, porque no 
ganamos. 

Entonces lo que por ahora hemos tra­
tado de hacer es limar la dureza y tratar de 
introducirle modificaciones que sf están 
dentro de nuestra filosofia y de nuestro 
programa. Y queremos ver los resultados, 
nosotros no tenemos por qué no creer que 
estas políticas no darán un buen resultado. 
Paralelamt:nte nosotros estamos introdu­
ciendo en el Parlamento nuestros proyec­
tos y nuestras propuestas de desarrollo y 
sociales que vayan acompañando estas 
medidas. 

¿Hasta cuándo acompañarán? 
Nosotros no tenemos un tiempo fija­

do. El ajuste fiscal prevé algunos tiempos 
pero en econonúa no podés hablar de 
tiempos prefijados y en estos días se ha 
hablado mucho de que el Movimiento de 
Rocha no se fijó ningún plazo ni de dos 
meses, seis meses o un año. Esto es impo­
sible. Pero evidentemente que si el plan 
económico fracasa y si estas rr.edidas que 
nosotros esperamos que teng~ éxito, para 
felicidad de la gente, fracasan, entonces 
nosotros deberemos revisar nuestra acción 
as( como seguramente la revisará el go­
bierno. En ese momento entraremos en 
otra etapa en la cual deberemos definir si 
seguimos acompañando medidas en las 
cuales no estamos en un todo de acuerdo o 
si decididamente exigimos que las medi­
das sean las que nosotros propusimos. Esa 
será la opción llegado el momento. Ese 
momento no tiene un plazo prefijado, pero 
esa será la opción. 

¿El Movimiento de Rocha llegará 
monolítico a tomar esa opci6n? 

¿Y por qué no? 
¿La privatizaci6n de empresas 

públicas con déficit no implicaría obte· 

ner mayores recursos para destinarlos 
hacia políticas sociales? 

Bueno, eso tendríamos que verlo, 
tendríamos que ver cuál es la intención y 
cómo viene planificada la refonna del 
Estado. Este es un terna además en el cual 
nosotros somos bastante duros, si bien hay 
temas en los que estamos dispuestos a 
estudiar como el de ANTEL e ILPE hay 
otros en los que no estamos dispuestos a 
considerarlos como es el caso de la priva­
tización del puerto o de los alcoholes, por 
ejemplo. El presidente Lacalle sabe per­
fectamente cuál es nuestra posición frente 
a esto y estudiaremos cuál es su intención 
frente al terna. 

El Movimiento de Rocha ha inter­
puesto frente a la idea de privatizaci6n 
su concepci6n de sobernía. ¿Podría 
precisanne qué entiende el MNR por 
soberanía? 

En primer lugar la idea de soberanía 
no está irq>llcita en la actividad de todos 
los entes del Estado. Hablamos de sobera­
nía, por ejemplo, cuando estamos hablan­
do del puerto. Nadie concibe que, con la 
importancia que tiene nuestro puerto, pue­
da estar en manos de empresarios priva­
dos. Hay áreas del Estado que implican 
una cuestión de soberanía tales como las 
de las comunicaciones o producción de 
energía que están vinculadas a la idea de 
soberanía porque van ligados a la supervi­
vencia del Estado en detemúnadas cir­
cunstancias. Que no se malentienda que 
todo es soberanía. En lo que no estamos de 
acuerdo es que en aquellas áreas en las 
que el Estado sale a prestar servicios, 
porque la actividad privada cwnple insa­
tisfactoriamente los mismos o no los 
cwq>le, siendo eficiente no debe perse-

guir fines de lucro. 
Existe en esto una concepción equi­

vocada, la eficiencia no va ligada con la 
ganancia o la pérdida que pueda tener un 
ente del Estado. 

Si el recurso interpuesto contra los 
Centros Comunales Zonales de la IMM 
Uega al Parlamento, ¿qué votará? 

Bueno, ese es un tema que nosotros 
hasta ahora no hemos estudiado fonnal­
mente. En el tema de fondo de los Centros 
Coinlllales Zonales, en el tema de la des­
centralización estamos absolutamente de 
acuerdo. En nuestra propuesta de gobierno 
estaba el tema de la descentralización te­
rritorial. No tenemos discrepancias de 
fondo con el Dr. Tabaré Vázquez en este 
tema, sí hay aspectos formales que segura­
mente deberán tenerse en consideración, 
por lo tanto yo estoy abierta a apoyar los 
Centros Conumales si no me estaría desdi­
ciendo de algo que en la C3ll1>afta electo­
ral sostuve. El tema de la descentraliza­
ción es un tema necesario. 

Recientemente aparecieron pinta· 
das sobre la calle Uruguay que señalan 
a Matilde Rodríguez de Gutiérrez Ruiz 
como que está traicionando sus postu· 
ras. ¿Qué piensa de ello? 

Yo no vi las pintadas, me acabo de 
enterar. Estoy convencida de que eso no es 
cierto, que si se acusa a Matilde de eso, 
tendría que acusársenos a todos nosotros 
de exactamente lo mismo. No estoy de 
acuerdo con eso. Creo que nosotros lo que 
estamos haciendo es ejerciendo una acti­
tud responsable. No sé quién hizo las pin­
tadas, con el devenir del tiempo la gente 
va a comprender. 

Hugo l\1aurin (J) 
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ECONOMIA 

recen exportaciones y 
más rápido las importé.lciones 

O ur.mte d "'"""' bUnestre del ailo 
en curso las exportaciones mostraron 

·continuidad en su proceso de expansión, 
con un crecimiento del 8,4 por ciento y un 
monto total de 190,1 millones de dólares. 
Este resultado es confmnatorio de una 
situación que ha caracterizado a las ventas 
externas de nuestro país en el útlirno 
quinquenio, periodo en el cual se ha casi 
duplicado el total de exportaciones y se ha 
obtenido una sucesión de récord en 
ténninos de dólares corrientes. 

Entre enero y febrero por su parte, las 
importaciones experimentaron un nmy 
significativo crecimiento. Uegaron a los 
258,9 millones de dólares con un alza 
relativa del 88,2 por ciento. 

Sin embargo, es necesario reconocer 
que las compras de petróleo y derivados 
estarían sobreestimadas en unos 35 
millones de dólares, que corresponderian 
a importaciones efectuadas durante el 
pasado ejercicio. De todas fonnas, se 
aprecia un rápido crecimiento de las 
compras externas. 

Como consecuencia de los 
comportamientos descritos anterionnente, 
el saldo de la balanza comercial fue 
ampliamente negativo, mostrando un 
déficit de 68,8 millones de dólares. Esta 
evolución contrasta con el éxito de la 
balanza comercial verificado en 1989. Sin 
embargo, estos análisis pueden resultar 
engai\osos en la medida en que computan 
operaciones de un periodo muy reducido y 
por tanto, deben ser consideradas en la 
medida en que se acunmlen los meses. 

Dentro de las exportaciones, las 
tradicionales llegaron a U$S 83,1 millones 
de dólares, con una caída del 9,5 por 
eiento respecto a 1989 y las no 
tradicionales alcanzaron los 107,1 
millones de dólares, con un alza del 27,9 
por ciento en relación al primer bimestre 
de 1989. 

A nivel de las importaciones, las no 
petroleras totalizaron 189,2 millones de 
dólares, con una exp_ansión del 38,7 por 
ciento, mientras que las compras de 
petróleo y derivados sumaron 69,6 
millones de dólares, frente a 1,1 millones 
de igual periodo de 1989. 

Déficit fiscal 

Durante el segundo mes del ejercicio 
el déficit del Gobierno Central alcanzó los 
NS 29.926,8 millones, como consecuencia 
de ingresos por N$ 79.875,6 millones y 
t:gresos por NS 109.802,4 millones. Este 
nivel de desequilibrio se ubicó en casi un 
30 por ciento sobre egresos, guarismo 
realmente significativo. 

El financiamiento del desajuste fue 
rt:alizado principalmente, a través de la 
colocación de Letras de Tesorería por N$ 
22.824,7 millones y por la expansión del 
crédito del sistema BROU-BCU por N$ 
11.247,2 millones. 

El Banco Central ha bqpdado 
infonnación preliminar sobre el déficit 
acumulado ~r· la totalidad del sector 
público en el pasado ejercicio. El mismo 

par Enrico De Angellis 

llegó a los 311.648 millones de nuevos 
pesos, equivalente a unos 515rnillones de 
dólares y que significó un 6,1 por ciento 
del Producto Bruto Interno. 

De ese total, el sector público no 
fmanciero llegó a los N$ 150.199 millones 
-aproximadamente 248 millones de 
dólares- mientras que el déficit parafiscal -
que incluye la asistencia financiera al 

- Banco Hipotecario para servicio de 
préstamos externos- totalizó N$ 161.449 
millones, que representaron 266 millones 
de dólares. 

Ciertamente el análisis de la 
infonnaciion precedente cormbora la 
expansión del desequilibrio presupuesta} 
durante el pasado ejercicio, situando el 
déficit en un nivel sumamente elevado 
para las posibilidades reales de la 
economía uruguaya. No es de extrañar por 
otra parte, que el proceso inflacionario 
haya asumido el ritmo tan significativo. 

Comportamiento monetario 

El Banco Central experimentó una 
pérdida de reservas de 14 millones de 
dólares durante el pasado mes de marzo. 
En el primer trimestre, la reducción llegó a 
casi 29 millones de dólares, que implicó 
una variación negativa del 2,9 por ciento 
respecto al cierre de 1989. 

El crédito interno neto por su parte, 
experimentó un aumento de N$ 502 
millones. Entre los distintos movimientos 
se destacan una expansión del crédito al 
sector público no fmanciero. por N$ 
22.919 millones, una contracción a nivel 
de los movimientos intemancarios por N$ 
16.293 millones, la colocación de Letras 
de Regulación MonetJ!ria por N$ 20.714 
millones y la expansión de las otras 
cuentas netas por N$ 8.434 millones. 

Como consecuencia de los 
movimientos señalados anterionnente, de 
las, Reservas Internacionales Netas y del 
Crédito Interno Neto, la Base Monetaria 
experimentó una contracción de N$ 2.fiJ7 
millones . . A nivel de los distintos 
componentes de la BM, se observó una 
caída de la emisión por N$ 13.217 
millones y un aumento de los depósitos a 
la vista del BROU de N$ 15.751 millones. 

Según datos preliminares, el 
comportamiento de los agregados 
monetarios en el periodo febrero 90 -
febrero 89, mostró un aumento de la 
emisión del 74,1 por ciento, del circulante 
en poder del público en '74,3 por ciento, 
del MI en 78 por ciento y del M2 en 58 
por ciento. 

Los depósitos a plazo fijo en 10011eda 
nacional por su parte, aumentaron un 43 
por ciento en el mismo periodo, mientras 

que los de rponeda extranjera lo hicieron 
en 34 por ciento en dólares. 

La continuidad en el incremento de 
los depósitos en moneda extranjera 

demuestra la vigencia del factor conftanza 
entre los agentes privados, en cuanto a sus 
colocaciones en el sistema financiero. 
Pero también, denuu·stra la continuidad 
del proceso de dolarización de depósitos, 
que tiene su contrapartida en la 
dolarización del crédito. 

lA COSA ESTA 
MUY CLARA 

LOS MEJORES 
fi~EVOS SON DE' 
GRANJA MORO. 

[Q] 
HUEVOS 

GRANJA 
MORO 

Calidad por naturaleza. 
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BRASTEMP FROST-FREE 

La revolución 
en sistemas de 
refrigeración 
ElalatetM frost-frM, .............. UM 
conqu .... en mater111 de Nllrlgerw:lón, 
logrando UIMI heladera eec8 que enfl1a ~ 
poraiN. 

NUNCA MAS HA Y QUE DE8CONGÉLAA 
Brastemp eliminó las placas trfas y loS 
evaporadores, haciendo que la 
refrigeración .sea absolutamente seca, 
evitando la formación de escarcha y:~pas 
de hielo. 

IIAS FAtO POR TODAS PARTES 
El sistema de aire frfo, logra una distribución del 
frfo absolutamente homogénea en todos los 
compartimentos del refrigerador, con un 
enfriamiento más rápido, que logra la 
fabricación de cubitos en tiempo record. 

FRASCOS Y AUMENTOS SECOS 
Al evitar la humedad y la formación de hielo, los 
alimentos al estar secos se conservan mejor. 

UN FREEZER QUE ES UN GUSTO 
En el freezer de Brastemp Frost-free, la 
temperatura llega rápidamente a 20 grados 
bajo cero, conservando secos-y sin hielo a los 
alimentos, logrando a5í mantener su gusto y 1 

sabor natural, sin alterar sus valores nutritivos. 

MUCHO MAS ESPACIO (15 PIES) 
Su diseño interior de puertas y espacios, junto' 
con·sus bandejas deslizables y regulables _ 
permiten un aprovechamiento interno total. 

CADACOSAENSULUOAR 
Carnes, lácteos, verduras. frutas, vinos y otras 
bebidas, tienen en Brastemp, un lugar 
especi~lmente diseñado. 

ASIS18fCtA TECNICA 
CENTRO ELECTRICO, brinda un completo 
asesoramiento técnico más un service . 
especializadO para toda la trnea Brastemp . 

Recipiente para almacenamiento de cubos de hielo. Tecnología con doble comando, aQemás 
del termostato, también Brastemp, tiene un 
regulador de flujo de aire. 

11~; Bl..<i=:· - CEtiTAO EI.ECTRICO 
MONTEVIDEO: 8 Sucursales y MONTEVIDEO SHOPPING CENTER. 
INTERIOR: Paysandú- Mercedes- Maldonado- Las Piedras- Salto- Tacuarembó 
Rocha - San José • Minas - Canelones - Fray Bentos - Nueva Palmira • Carmelo 
Tre1nta y Tras- Trinidad- Pando- Nueva Helvecia- Rorida- Young- Pan de Azúcar 
Santa Lucia - Durazno - Melo - Cardona - Paso de los Toros - Artigas • Taranras. 

• 



·REFLEXIONES~ 

lngvar Carlsson, primer ministro de Suecia, 
asegura que su modelo de desarrollo 

goza de buena salud 

~~~ ~estado 

del bienestar-

"El neoliberalismo está acabado", afirma en la siguíente 
entrevista el primer ministr-O sueco lngvar Carlsson, a la 
vista de las experiencias vividas en el Reino Unido y 
E_E.UU., donde ha creado una nueva clase de pobreza. 
El traspié sufrido por el gobierno socialdemócrata 
sueco a finales de febrero, al inte~tar poner en marcha 
una serie de medidas radicales contra la ~nflación, puso 
en actualidad el debate sobre la vigencia del modelo 
sueco de desarrollo econórruco. A continuación presen­
tamos una entrevista al primer ministro Carlsson y un 
análisis del ideólogo deL Partido Socialista Obrero 
Español, Ludolfo Paramio. 

• S i es usted jubilado y vive solo en 
Estocolmo, el Estado siempre está pen­
diente de la cadena de la cisterna de su 
retrete: en cuanto transcurran 72 horas sin 
que funcione, el hospital más próximo a su 
domicilio mandará una ambulancia a reco­
gerle. Si es usted un refugiado político, el 
Estado sueco le pasa una pensión para que 
pueda vivir dignamente. Desde hace cinco 
años, una maestra de catalán hace un viaje 
dd 100 kilónrtros de tren una vez por 
semana para enseñar el idioma a la hija de 
una catalana naturalizada sueca porque se 
le reconoce le derecho a conocer su lengua 
materna. Todas estas prestaciones forman 
parte de lo que ofrece el Estado sueco del 
bienestar. Pero si padece ust-ed de catara­
tas deberá esperar año y medio para ser 
operado. Y la presión fiscal del país escan­
dinavo es la más dura del mund•:'l. Empieza 
a resultar que el sisterr.a t>s demasiado 
caro y que es cada vez más difícil de 
mantener. Precisamente. éste y el de la 
presión del Estado svbre la tibert'ld indivi­
dual fueron los dos temas t:t!: •zados por 
los conservadores en la Campaña electoral 
de 1986 para combatir a los i>ocié.ldemó­
cratas: los suecos barrieron a lus conserva-

' dores del mapa electoral. 
Ingv¡;¡r Carlsson ha llt:vddo, como 

primer ministro, las riendaf ~k ¡;se Estado 

omnipresente desde que. hace casi exacta­
nrnte cuatro años, fuera asesinado Olof 
Palnr, su predecesor y el sueco más ilus­
tre y más carismático de este siglo. Tiene 
la cara seria y alargada, como de urdía 
luna, flaca y rodeada de gafas, y la intensi­
dad de aparentar vivir cada momento con 
el convencimiento de qut: es el más. tras­
cendental. Defiende su ideología apasio­
nadamente, pero sin pretender avasallar al 
interlocutor. Es profundamente sueco, 
profundamente socialista y profundamen­
te sencillo; nunca ha pretendido calzarse 
los zapatos de Palrne, del que fue colabo­
rador, ministro en tres ocasiones y sólido 
amigo. No aparenta sus 56 años de edad. 

En tealidad, Ingvar Carlsson es la 
encamación dd modelo sueco: hijo de un 
empleado de almacén y de una enfennera, 
se benefició de las prestaciones del Estado 
del bienestar para ir a la Univcrsida<l, tra­
bajat, entrar en política y destacar. Unas 
horas después de que Palnr fuer.¡ asesina­
do, todo el Gobierno, reunido en d despa­
cho d_el primer ministro, decidió por una­
nimidad que Carlsson fuera el heredem. 

El despacho es sencillo, fuucional, 
decorado en varios tonos de gris apacible, 
y no destaca por casi nada. El mohiliario 
es sueco, lo son los teléfonos y la moqueta 
y los grahados. Está discretamente situado 
en el centro de uno de los pasillos del 
séptimo piso del Rosenbad, el dclicac.ta 

,) 

nrnte enonne edificio rosa de la Jefatura 
del Gobierno. Como toda la parte antigua 
de Estocolmo, el Rosenbad tiene al nrnos 
un costado sobre el agua y se encara con 
uno o dos puentes que conducen a los 
islotes cuya supeñiCie da majestuoso co­
bijo al palacio Real, al Parlamento, a 
llDseos y bibliotecas. 

Ingvar Carlsson dimitió hace algo 
más de un nrs. Acosado por ~lemas 
eufemísticamente llamados de 
sobrecalentamiento de la economía, lu­
chaba, en realidad, por la supervivencia 
del modelo sueco. A los pocos días re­
constituía un Gobierno de mayoría minori­
taria, dispuesto a la pelea hasta que, dentro 
de año y JlliKiio, las urnas decidan. 

Derechos del ciudadano 

Después de Franco, en España nós 
quedó una apetencia de justicia, de re­
forma, de democracia, que muchos ci­
frábamos en la socialdemocracia. Y 
cada vez que pensábamos en ella, pen· 
sábamos en Suecia. ¿,Qué quiere decir 
modelo sueco de Estado de bienestar? 

Que el ciudadano en un país goberna­
do por ideas socialdemócratas no sólo tie­
ne el derecho a votar una vez cada tres o 
cuatro años, sino también el derecho a 
disfrutar de prestaciones mur específicas 

para su bienestar. F.o tanto que persona 
joven, debe tener el derecho a la edx:a­
ción sean sus padres ricos o pobres; si está 
dotado para ello, debería poder acudir a la 
Universidad; y todo, sin que le costara 
dinero alguno. Si se enfenna, debe tener 
derecho a recibir los nrjores cuidados 
posibles en un hospital; nadie debería 
preguntarle al llegar si puede pagarlo o si 
tiene algún seguro privado. -Debe tener 
derecho a una casa y a un trabajo; ésta es 
la razón por la cual el pleno empleo es tan 
irqx>rtante para nosotros: creCiros que 
una persona en paro no es realnrnte libre; 
puede ir adonde quiera, pero en el sentido 
socioeconómico no es verdaderanrnte 
una' persona libre. Creo que las democra­
cias de Europa occidental corren riesgo si, 
a largo plazo, tienen un problema endémi­
co de paro y si la gente se siente insegura. 

Por otra parte, cuando llega a viejo, 
un ser humano debe tener el derecho a ser 
cuidado, a vivir en una casa debidamente 
atendida. Más tarde, cuando necesite a 
alguien que le cuide, no tiene por qué tener 
una cuenta comente saneada para poder 
pennitírsclo Es justo que todo el mundo 
disfrute de los anos finales de su vida 
después de haber pasado la suya contribu­
yendo con su trabajo al mantenimiento del 
país. Y no ~ebcll\ ser cosas por las que 
haya que luchar, deben estar ahí, reconoci­
das desde el principio. Además, al tiempo 
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que el país se desarrolla, seña preciso 
incrementar el alcance de de~chos de los 
ciudadanos. Y eso, en mi opinión, es bási­
co .. Y, encima, no podemos hacerlo uno a 
uno; tenemos que hacerlo todos juntos. 

Hace dos años, en una entrevista 
concedida al Fin.ancial Times, usted dijo: 
"Creo que se producirá en Europa un 
nuevo giro hacia la izquierda". ¿,Qué ha 
pasado? 

Creo que la de los noventa será una 
década de menor presión conservadora, de 
menor egoísmo individual. La gente en 
países como el Reino Unido y Estados 
Unidos habrá podido comprobar el efecto 
que ha tenido el neolibe.rali.smo: una nue­
va clase de pobreza, de inseguridad. Gente 
tuni>ada por las calles ... sin que exista 
realmente la clase de bienestar que debe­
rían fomentar las naciones ricas. Y creo 
que, por esta razón, los políticos serán 
presionados para que baya más igua1dad e 
sus naciones. Habrá apreciado usted, que 
en países como la Alemania Occidental, 
en dos elecciones locales en el Sarre y en 
Baviera -desde luego, oscurecidas por 
cuanto acaba de ocurrir e o la Alemania del 
Este-, se ha producido un progreso de la 
izquierda. 

Y, sin embargo .. aquí, en Suecia, 
está usted sometido a fuertes presiones 
desde el ala comerv&dora; La crisis de 
hace un mes no es sencilla de explicar, 
pero tuvo usted que dimitir, ha salido 
definitivamente del Gobierno quien rue-­
ra ministro de Finanzas durante mucho 
tiempo, KjeU Olof Feldt, la economía 
está sobrecalentada.- Vuelve usted a 
ser jefe del Ejecutivo; pero, desde que 
ocurrió la crisis, se oye continuamente 
la misma cantinela: "El modelo sueco 
del Estado de bienestar ha muerto". 

Bueno, evidentemente no estoy de 
acuerdo, ¿no? La diferencia estriba en 
que, por ejemplo, en uno de los países que 
he mencionado, el Reino Unido, hay paro, 
mientras que en Suecia apenas si llega al 
1,5%, cuando la media europea es del9%. 
Creo que la discusión debe partir de otras 
prerrúsas: desde la enorme diferencia que 
existe· entre un país que no utiliza plena­
mente sus recursos, que no ofrece al pue­
blo la oportunidad de ser dueflo de su 
dinero o de contribuir al desarrollo, y otto 
en el que lo único que sucede es que se 
corre el riesgo de sobrecaleotar a la econo­
mía. Este es el problema de Suecia. Soloos 
rmy ambiciosos a la hora de luchar contra 
el desempleo, al tiempo que reconocemos 
a ~ sindicatos y a los eJ11>leados una 
posición de fuerza que es la que ha provo­
cado el riesgo de sobrecalentamiento. 
Como Gobierno minoritario intentamos, 
hace ya un año, enfriar la situación con un 
úqhlesto sobre las ventas. Pero nuestra 
situación de minoria parlamentaria nos 
in1>idió introducir el impuesto y el sobre­
calentamiento prosiguió. Diria que la si­
tuación actual es más un problema estruc­
tural que un problema de modelo. Si hu­
biéramos podido enfriar la econ<mfa hace 
un afio, no habríamos tenido la crisis de 
hace un par de meses. 

Se dice que el ministro de Finanzas 
se fue, y para siempre, frustrado, deses­
perado por no poder imponer sus crite­
rios económicos. 

No, no. Fue ministro de Finanzas 
durante más tiempo que cualquiera de sus 
colegas en los países de la OCDE. Me 
parece que eso le daba el derecho de decir 
que estaba cansado y que quería que otro 
tomara el relevo. Me parece que éste es un 
nuevo elemento de la política sueca. 
Hemos tenido ministros que han estado en 
el Gobierno durante 20 años. F.rlander fue 
primer ministro d.mmte 25 aflos. No creo 
que eso sea posible en el fUturo. Yo llevo 
en el Gobierno 15 aflos y soy consciente 
de la diferencia entri mi primer año y mi 
décimoquinto. Enonne. Enorme. No sólo 
por ser primer ministro, &illó por el mime­
ro de cuestiones SObre laS',(ple' tengo que 
tomar decisiones, por SU 1~jidad y 
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por la velocidad a la que evolucionan las 
situaciones políticas. T<>m! usted los 
acontecimientos de Europa del Este, por 
ejemplo. T<>m! usted las relaciones 
EFfA-CE. Como primer ministro he esta­
do involucrndo en mil asuntos internacio­
nales, mientras intentaba solucionar los 
problemas domésticos de la economía ... 
Todo ello hace evidente la necesidad de 
reducir, al menos en Suecia, la duración de 
los puestos de gobierno. Pero no me pare­
ce que ésa sea una Pf!Jeba concluyente de 
que el modelo sueco está en crisis. 

Y a. Si me permite que tratemos 
este tema por un instante, se diría que 
no es posible, o que, por lo menos, es 
poco realista simultanear un bajo nivel 
de paro con un bajo nivel de inftación. 
No puede mantenerse durante mucho 
tiempo. 

Bueno, basta ahf creo que estoy de 
acuerdo. Ese es el verdadero problema, la 
verdadera dificultad. Pero no es inl>osible 

de hacer. Incluso en 1989, nuestro nivel de 
inflación era superior a la media de la 
OCDE sólo en uno o dos puntos. No más. 
El problema se planteó cuando en1JCza­
mos a preparar una refonna fiscal cuya 
fmalidad era incrementar el consumo o la 
capacidad de c<mpra del asalariado entre 
un 2% y un 3% y los salarios empezaron a 
crecer por encima de estas magnitudes. 
Decidimos entonces que no debíamos 
pennitirlo: no se puede incrementar el 
poder de COI11>fél con una refonna fiscal y, 
al rrúsmo tiempo, con una considerable 
subida de salarios. Ahí se encuentra, tal 
vez, la tendencia a la crisis del modelo 
sueco. Antes, nuestros sindicatos, que 
eran fuertes, tenían capacidad de negociar 
globalmente en nombre de todo el sector 
laboral; gracias a ello éramos capaces de 
controlar los niveles de incremento sala­
rial, manteniendo, simultáneamente, a la 
inflación en niveles aceptables. Pero, cla­
ro, en los últimos tiempos los empresarios 
han preferido negociar localmente y no a 
lravés de los instrumentos centrales. Y, en 
el ámbito local, existe mucha menor com­
penetración ideológica entre trabajadores 
y empresarios. De modo que no fuimos 
capaces de obtener acuerdos y ello nos 
creó una situación rmy dificil. Si la ten­
dencia se mantenía durante un año, con 

subidas salariales constantes, nos íbamos 
a ver obligados a tomar medidas fiscales 
IIUJY fuertes y eso sí podía crear paro. Y 
ésa es la situación en la que nos encontra­
mos hoy. 

Hace unos días, se public6 un artí­
culo de nuestro ministro de E<:ononúa, 
Solchaga, en el que sugería que el origen 
de la crisis sueca estaba en que las es­
trictas medidas monetarias aplicadas 
por el Gobierno antes de que se comple­
tara la reforma fiscal (.cuya culminaci6n 
se producirá en 1991, con la rebaja de 
los tipos mámnos del impuesto sobre la · 
renta del7l% al SO%), habían empuja­
do las negOciaciones salariales al alza, 
arrastrando, por consiguiente, a la in­
ftadón, con lo que se disparó la crisis. 

Sí, sf, sf; creo que eUo deScribe bas­
tánte correctamente el origen de la crisis. 
Por eso le dije que la refonna fiscal, com­
binada con un tirón de los salarios, incre­
mentó excesivamente el poder de COII1lf3. 
Ahora nos vemos obligados a negociar 
con los sindicatos y con los erq>leadores 
para que se iiq)ongan una drástica disci­
plina para 1991. 

La acusaci6n; quiero decir, lo que 
se dice, lo que diceo algunos de los 
empresarios, es que el Estado sueco del 
bienestar, en realidad, esconde el hecho 
de que el paro no es dell,S%, sino del 
5% al 5,3%. Lo achacan a que ustedes 
escamotean el paro real de'trás del 
empleo estatal, detrás del concepto de 
movilidad de los trabajadores (si un 
trabajador pierde su empleo, es reen­
trenado para otro, con lo que pasa una 
temporada trabajando para el Estado, 
escondido detrás de un paro técnico). 

Bueno, yo no aceptaría esto, precisa­
mepte en un momento en que el sector de 
otlras públicas está llUIY inactivo. Hemos 
recortado las obras públicas drásticamente 
porque tenemos escasez de trabajadores. 
Lo que ocurre es que nos acusan de qÜe 
seguimos utilizando a la educación, a la, 
fonnación profesional (que nosotros con­
sideramos esencial, sea cual sea el mo­
mento económido del país) para dar em­
pleo a los que han tenido dificultades en su 
trabajo anterior y se ven obligados a cam­
biar. Pero, en esas condiciones, es necesa­
rio dar al trabajador una nueva fonnación, 
y ese peñodo de transición quiere decir 
que se está pasando por una etapa de for­
mación profesional. Creo que es ilqx>rtan­
te para poder mantener el nivel de erq,Ieo 
e impedir jubilaciones anticipadas. 

¿.Incluso a costa de fomentar el 
absentismo laboral? . 

Bueno, eso tiene menos que ver con 
la fonnación profesional que con las bajas 
por enfermedad y cosas así. Naturalmente, 
hay empresas en las que el absentismo es 
muy alto. Sin duda. Vemos frecuentemen­
te que hay una correlación entre el medio 
de trabajo y el absentismo. Creo que en 
esos casos la empresa deberla preguntarse 
si puede hacer algo por mejorar las condi­
ciones de trabajo. Como-usted sabe, desde 
el primer dfa de enfermedad se garantiza 
al trabajador el salario (el 90%). Así fue 
negociado para una gran proporción del 
mercado de trabajo por los sindicatos. 
Pero resulta que el absentismo ha dismi­
nuido en 1989; las cifras fueron hechas 
públicas hace apenas una semana. De 
modo que la tendencia es a que baya po­
cos casos de ausencia laboral corta por 
enfem1edad (puede faltarse al trabajo du­
rante 10 días sin necesidad de justifica­
ción). 

La gran pregunta, naturalmente, es 
si Suecia puede continuar financiando 
un sistema así. ¿Puede? 

Bueno, sí, me parece que poueUDs, 
pero vaJms a cambiar algunas cosas para 
que funcionen con mayor eficacia, o, in­
cluso, vamos a suprimir prestaciones para 
así reforzar el funcionamiento de otras en 

,otros sectores. Pero creo que los sucesos 
continúan estando finnemente a favor de 
que se mantenga el Estado del bienestar. 

Cada vez que hemos tenido esta discusión 
desde después de la ll Guerra Mundial y 
hasta tan recientemente como en 1985, la 
gente ha manifestado su deseo de conti­
nuar disfrutando de seguridad social aun a 
costa de pagar por ella impuestos compa­
rativamente elevados. Por tanto, no vamos 
a cambiar de sistema. Probablemente, 
habrá cambios considerables en nuestra 
seguridad social en la década de los no­
venta. Lo que queremos es que funcione 
mejor, tal vez recortando por un sitio para 
fmanciar y desanollar por otro, en vista de 
que no podemos subir los impuestos, sino, 
por el contrario, yendo a bajarlos, como 
hemos prometido. 

Algunos economistas, algunos co­
mentaristas han acusado al sistema fis­
cal sueco de ser tan brutal que nadie ha 
sido capaz de enriquecerse legalmente... 

Hombre, legalmente es una palabra 
rmy fuerte. Aquí hay un número conside­
rable de ricos que ha ganado dinero com­
binando inflación, deducciones y ventajas 
proporcionadas por el propio sistema 
ilqx>sitivo. La refonna fiscal no es cosa 
balad( ni pequeña; es una refonna COilllle­
ta. cuyo objetivo es que resulte más renta­
ble hacer dinero trabajando que hacerlo 
jugando con el capital. 

Y, sin embargo, este modelo, que 
usted defiende tan ~ionadamente y 
que se antoja eminentemeQte razon3ble 
como sistema de vida en común, está en 
crisis y le tiene a utedes contra la pared, 
hasta el punto de que, si convocara us­
ted unas elecciones ahora, probable­
mente las perdería. 

Es posible que las perdiéramos. Son 
las cosas de la democracia. Desde 1932 
hemos estado en el poder inintemnnpida­
mente, exceptuando sólo seis años (1976-
1982), y. de vez en cuando, hasta los so­
cialdemócratas suecos tienen que perder 
las elecciones. Dicho lo cual, estoy abso­
lutamente seguro de que si hoy se celebra­
ra una elección de la que verdaderamente 
dependiera el futuro del Estado sueco del 
bienestar, los porcentajes señan muy dis­
tintos a lo que son hoy en los muestreos. 
Hay un 16%, 17%, 19% dt votantes que, 
en los sondeos, no indican su preferencia; 
sé que, en gran medida, son votantes nues­
tros y que retienen· su voto porque se opo­
nen a la refonna fiscal. Piensan que la 
reforina fiscal les afectará negativamente. 
Lo sabemos a través de nuestros propios 
sondeos. El año que viene, cuando vean la 
repercusión total de la refonna y compren­
dan que les favorece, creo que volverán a 
nosotros. 

Mejor será, porque, si no, perderán 
las elecciones de dentro de 18 meses. 

(Rre) Tengo que creerlo ... Lo creo ... 
Después de intentar el Gobierno 

socialista de Felipe González Uegar a 
una situación sueca, se diría que padece­
mos un sobrecalentanúento de la econo­
núa sin haber pasado por las ventajas 
de que se han beneficiado ustedes. 
Cuando se les dispar6 a ustedes la eco­
nonúa (inflaci6n casi del9%, alzas sala­
riales del10% ), su ministro de Finanzas 
dimisionario, Feldt, quiso imponer una 
política fiscal más severa, permitiendo 
un incremento del paro que aligerara la 
presi6h del mercado de trabajo; qtrería 
exponer a la econonúa sueca a las fuer­
zas del mercado, desregular el mercado 
financiero y suprimir los controles de 
cambio. Pero usted no pudo imponer 
esos cambios, porque se opusieron los 
sindicatos. La salida intennedia fue la 
propuesta de congelación de salarios, 
rentas y dividendos. ¿,Par qué lo tuvo 
que hacer? 

En tres años, los salarios en los secto­
res público y privado habían subido un 
28%. El crecilíriento de la economía en 
ese rrúsmo periodo fue mucho menor. Por 
tanto, para 1991, momento en el que se 
producirá la reducción de los impuestos (y 
le hago notar que, incluso antes de que 
empezaran las negociacione1, se arranca-



ba desde una situación salarial infmita­
mente más favorable), iba a ser n~;eesario 
reducir drásticamente el volumen de las 
alzas salariales. Feldt y yo estábamos de 
acuerdo; no hubo diferencias entre noso­
tros sobre esta cuestión. El siguiente pro­
blema fue que, además, era imperativo 
que enfriáramos la econonúa a .través de la 
política fiscal. Ya el año pasado, intenta­
mos incrementar el impuesto de ventas; 
pero nos lo impidieron los comunistas. 
Nos vimos entonces obligados a introducir 
cambios considerables en nuestra política. 
Ese fue el golpe final para Feldt que no 
sólo los partidos de la oposición, sino 

H ace un cuarto de siglo, Suecia le 
parecía a la nueva izquierda europea el 
mejor ejemplo del espejismo socialdemó­
crata, capitalismo con rostro humano que 
podía inducir a los ilusos a abandonar el 
sendero de la revolución. Con la crisis de 
los años setenta y el descrédito del proyec­
to revolucionario, los sobrevivientes de 
aquella generación comenzaron a ver con 
otros ojos el modelo sueco, y hoy muchos 
se darían con El capital en los dientes con 
tal de lograr desarrollarlo en sus propios 
países. Pero ahora tampoco el modelo 
sueco está libre de problemas, y la opinión 
conservadora contempla con regocijo mal 
contenido la posibilidad de que se hunda 
el último sueño de la izquierda. 

No es la primera vez que surge esta 
ilusión: en 1976, el Partido Socialdemó­
crata Sueco (SAP) debió salir del Gobier­
no por primera vez desde 1932, y se plan­
teó la tesis de que los cambios sociales 
impulsados por el propio éxito del modelo 
habían socavado las bases de la hegemo­
nía socialdemócrata. Pero para otros auto­
res, como W alter Korpi, la clave de aque­
llas elecciones fue la vehemente discusión 
del proyecto Meidner sobre los fondos de 
asalariados (que creó el fantasma de una 
abolición de la empresa privada), y la cre­
ciente oposición al programa nuclear del 
Gobierno del SAP. Es decir, problemas de 
políticas concretas, no de disolución de la 
base social de la socialdemocracia. 

En todo caso, el SAP volvió al Go­
bierno en 1982, tras una gestión infortuna­
da de la coalición burguesa, que se tradujo 
a la vez en crecimiento del déficit público 
y del paro, calda del salario real y recorte~ 
de las prestaciones sociales. Parece por 
tanto que la derrota de 1976 no debía verse 
corro manifestación del abandono del 
modelo socialdemócrata por su electora­
do. Pero eso no significa que no haya 
problemas para el mantenimiento de ese ' 
modelo en las nuevas condiciones econó­
micas ~temacionales. El relanzamiento 
de las exportaciones fue posible con una 
nueva caída de los salarios reales y con 
una dura reconversión industrial que afec­
tó sobre todo a los astilleros. Y el déficit se 
redujo con medidas fiscales que no dejan 
ya miCho margen para ir más allá en un 
país donde los impuestos representan el 
56%de1Pffi. 

La refonna del sistema fiscal es uno 
de los puntos en debate en la economla 
sueca, y la racionalización de los impues­
tos sobre las ganancias del capital es sólo 
una de las caras del problema de fondo: la 
estructura de la fiscalidad crea problemas 
para la nexibilización del mercado de tra­
bajo, lo que implica ineficiencias y el ries­
go de una creciente presión hacia el indivi­
dualismo y la insolidaridad, que podrla 
haber potenciado el propio Gobierno del 
SAP al tratar de garantizar la moderación 
salarial en 1983 mediante una reducción 
de impuestos a los trabajadores. 

En una situación de casi pleno em­
pleo COillO la que ha ·caracterizado a la 
economía sueca durante décadas, el riesgo 
de que las subidas salariales dañen la 
competitividad exteror de la industria es 
muy grande, y la viabilidad del moddo 

REFLEXIONES 
también los sindicatos se negaran a acep­
tar las refonnas que proponía. 

¿Se siente usted cómodo con la 
alianza con los comunistaS'? •· '· • 

No tenemos una alianza específica en 
los comunistas. Antes de que yo fonnara 
este nuevo Gobierno, consulté con el Par­
tido Liberal, con el de centro y con los 
comunistas. Comprendí que podía mante­
ner la mayoría, unas veces merced al apo­
yo del partido de centro, otras gracias al 
apoyo de uno u otro partido. De ese modo, 
me las podía ingeniar para gobernar en 
minoría. Tan1bién los conservadores tu­
vieron oportunidad de formar Gobierno; 

no pudieron Y ad es como estoy yo aquí. 
¿,Y en laCE? 
Los cuatro principales partidos sue­

cos h•!~ acordado que, en las negocia­
ciones que ahora se están celebrando, no 
vamos a pedir el ingreso en la CE. ¿Dónde 
está el problema? En que 11 de los 12 
miembros de la CE son miembros de la 
OTAN. Y la OTAN sigue existiendo. Pero 
hay menos presión hoy sobre Suecia para 
que cambie su postura de neutralidad y 
cuanto llegue el morn:nto de que en Euro­
pa hayan desaparecido los riesgos estraté­
gicos, ¡resultará que no tendremos que 
tomar decisión alguna sobre nuestra neu-

1 sueño agrietado 

por Ludolfo P~ramio 

tralidad! Además, quedan armas mJCica­
res. No han desaparecido.. . Hagamos 
cuanto podamos ahora. El tiempo y las 
circunstancias dirán si hay más posibilida­
des después de 1_993. En lo que respecta a 
los grandes partidos (liberales, conserva­
dores, centro y socialdemócratas), pensa­
mos que nuestra intervención en la coope­
ración europea es deseable; estamos dis­
puestos a participar en todos los temas 
connmitarios, con excepción de la defensa 
y la política exterior. 

Fernando Schwartz 
(El País de Madrid) (J l 

sueco depende de la buena marcha de sus 
exportaciones. Pero la gran baza de la 
socialdemocracia sueca para controlar el 
crecimiento salarial era la concertación, y 
ésta ha ido perdiendo fuerza con la des­
centralización creciente del mercado de 
trabajo, que no sólo fomentan las ell1Jre­
sas, sino que se da dentro del mismo sec­
tor público con la diferenciación entre los 
trabajadores del Estado y los municipales. 

Política de concertación 

Los trabajadores aceptaron la deva­
luación de la moneda y han mantenido la 
poHtica de concertación. Pero la creciente 
descentralización del mercado de trabajo 
hace cada vez más dificil la coilcertación 
solidaria. Hay un tirón de los salarios que 
hoy, con una buena marcha de la econo­
mla, escasez de mano de obra cualificada 
y un mercado de trabajo descentralizado 
no sólo hace más dificil mantener la tradi­
cional estrechez del abanico salarial, sino 
que evita crecimientos salariales que reca­
lienten la economía. 

La clave de todo el problema puede 
estar en la necesidad de Suecia de buscar 
una entrada competitiva en la dinámica de 
la Europa del Acta Unica de 1983. La 
creciente apertura de su economía va a 
poner en solfa la solidaridad salarial, un 
amplio sector público de servicios cuya 
productividad no crece prácticamente, y la 
propia estructura fiscal que hace viable el 
modelo. El SAP ha logrado combinar des­
de 1982 el tradicional socialismo de la 
demanda, que es el núcleo del Estado del 
bienestar, con una política de oferta que ha 
devuelto la competitividad a la industria 
sueca, pero tendrá problemas para seguir 
haciéndolo si el crecimiento salarial dispa­
ra la inflacijn o estrangula la participación 
en la renta de las ganancias del capital y, 
por tanto, las inversiones. 

La calda del ministro de Finanzas, 
Kjcll Olof Feldt, ante el intento de enfriar 
la economla con un paquete de polénricas 
medidas ha sido el detonante de una nueva 
oleada de opiniooes sobre la crisis del 
modelo sueco. No es evidente que sea una 
crisis irresoluble, pero apunta a problemas 
graves: los sindicatos con mayores tasas 
de afiliación del mUndo (85%) no logran 
llegar ahora a unas condiciones salariales 
y de productividad que garanticen un cre­
cimiento equilibrado. 

El individualismo o el corporativismo 
amenazan con quebrar el viejo principio 
de la solidaridad. El surgimiento de una 
desigualdad mayor entre las rentas, que 
para unos es un fenómeno coyuntural pero 
para otros marca la tendencia de futuro, 
diluye lo que fuera el mayor valor simbó­
lico del sueno sueco. Este es el pn:cio de 
su mismo éxito, pero dernJestra una vez 
más que no hay modelos eternos, sino una 
sucesión de avances dentro de un proceso 
en el que tan1bién es pensable el retroceso. 
Y de lo que suceda en Suecia dependerá 
que la socialdemocracia mantenga su cre­
dibilidad (o la pierda) como punto de refe­
rencia para el resto de Europa (incluido el 
Este) en la búsqueda de libertad, seguridad 
y solidaridad. 
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NOTA 

espués de la perestroika . '. 

De lo que se 1rata en todos los pafses 
del Este no es de refonnar el sistema 
colJUJDista, sino de salir de él; y así, lo que 
en estos días tenernos la oportunidad de 
observar es el progresivo fracaso de unos 
dirigentes nunanos que han intentado 
negar esta evidencia frenando la voluntad 
popular de liberación. Y esto, que es cierto 
de los países del Centro-Este europ¡!o, lo 
es también de la Unión Soviética. La 
perestroika no tiene fmes distintos a los 
del movimiento de liberación nacional 
nunano. Su singularidad estriba en que 
ella recurre a medios rmy diferentes para 
franquear el nmro que aísla al lJUJDdo 
colJUJDista del resto de Europa. Desde esta 
perspectiva,la obra de Gorbachov aparece 
todavía más admirable, pues nadie había 
previsto que el poder central pudiera diri­
gir durante tanto tiempo ui llevar tan lejos 
la descomp<>sición, que no la refonna, del 
sistema. Imaginemos a Luis XVI en los 
inicios de la Revolución Francesa: desde 
los primeros días de los Estados Generales 
y con las primeras manifestaciones en las 
calles se crispa y anda enloquecido; no 
entiende lo que está pasando y, desborda­
do por los acontecimientos, no piensa más 
que en complós o en huir. No fue precisa­
mente él quien organizó la noche del 4 de 
agosto, pero sí ha sido Gorbachov quien 
ha organizado el 5 de enero y el abandono 
de la hegemonía política del partido corm­
nista, imponiéndolo a un comité central 
fonnado en su mayoria por gentes del 
aparato pasadas y reaccionarias. La Unión 
Soviética seguirá en perestroika rrúentras 
la acción del poder central sea la de un 
déspota ilurrúnado que actúa fuera de la 
ley o incluso contra ella, pero se aproxima 
veloz hacia los límites de esa perestroika 
pese a que Gorbachov parece todavía 
capaz de distanciarlos cuanto sea conve­
niente. Estos lírrútes están defmidos por la 
salida del sistema soviético, es decir, por 
la fonnación de movimientos sociales y de 
fuerzas políticas que impongan el reem­
plazo de los actuales detentadores del 
poder por otros más representativos de las 
demandas de la población. Nada ni nadie 
puecte Ílll)JCdir que este paso de la frontera 
sea dificil e incluso dramático. Pero lo 
será menor de cuanto se temía, ya que la 
perestroika ha durado más tiempo y ha 
logrado mayores éxitos de los previstos; 
en cualquier caso,la Unión Soviética debe 
atravesar ese punto de no retomo del que 
se halla cerca y al que muchos temen. 
Puede pensarse que la extraordinaria inte-

1 

por Alain Touraine 

ligencia de Gorbachov y de sus consejeros 
consiste en haber COQlprendido antes que 
nadie que la actual alternativa política no 
oscila entre el conservadurismo y la refor­
ma, entre los reaccionarios y los progresis­
tas, entre Ligachov y Eltsin, sino entre la 
gobemabilidad y el caos. En términos más 
concretos, lo que a muchos aparece como 
una amenaza contra su poder, el levanta­
miento de las nacionalidades sobre todo, 
constituye, tal vez, la principal fuerza de 
Gorbachov. 

En el terreno econórrúco, el descon­
tento de la población es grande y se va 
incrementando, pero sude olvidarse en 
Occidente que el gran movimiento de rei­
vindicación y de contestación se expresa a 
través de rrúles de grupos locales, entre 
ellos los de los mineros, quienes con sus 
huelgas han demostrado su fuerza. Pero, 
¿quién sino Gorbachov puede impedir la 

ruptura violenta y total entre la población 
y el partido? 

• Lo singular del sistema soviético es 
que no es refonnable y que las dos mane­
ras posibles de salir de él, aparte la de 
Gorbachov, es decir, el caos por un lado y 
el golpe de Estado político-rrúlitar a la 
manera de Jamzelski o a la china, compor­
tan hoy unos riesgos mayores que el trán­
sito a la democracia, que es la puerta de 
salida del sistema comunista que ha esco­
gido Gorbachov. Pero todas estas vías de 
salida, las mejores y las peores, suponen el 
fm dd rdomnsmo dirigido, la revancha de 
Sajarov sobre Gorbachov y, en 
consecuencia, el debilitamiento de un 
poder central que deberá encarar todas las 
tensiones exasperadas por el fin del régi­
men comunista. 

Partiendo del supuesto de que todas 
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las ~oludones implican mayores riesgos y 
qtie eltiánsito a la democracia es la salida 

, más ·segura, la cuestión se centra en Ia 
estrategia a seguir. También, en este. caso, 
la respuesta viene de Gorbachov: hay que 
acelerai' la marcha, terminar lo más 
rápidamente posible con el monopolio 
político del partido y renovar el comité 
central. Semejante obstáculo no se salva 
en dos o tres días, pero el 5 de enero la 
Unión Soviética ha entrado en el proceso 
de salida del régimen ~omunista y tiene 
que franquear el punto de no retonio antes 
del verano. Durante estos meses la Unión 
Soviética va a conocer grandes peligros, y 
mucho mayores en el momento de la insta­
lación de los nuevos poderes, ya que todos 
los grupos de presión van a intentar radi­
calizar sus demandas. No es improbable 
que Gorbachov sea el nuevo Moisés de la 
democracia soviética, desapareciendo an­
tes de entrar en la Tierra prometida. Pero 
también cabe que la gravedad de las ame­
nazas que pesan en estos momentos y las 
que van a pesar sobre el poder soviético 
sean el arma que permita a Gorbachov 
alcanzar un éxito con su estrategia, asegu­
rar el pluralismo polftico, limitar el poder 
comunista y convertirse en el creador y el 
jefe de un verdadero Estado. 

Durante la Revolución Francesa, el 
Gobierno de salvación pública fu> el ins­
trumento de construcción de una dtdadura 
y de la imposición del terror. En la Unión 
Soviética se produce lo contrario, ya que 
no se trata de entrar en la era de las revo­
luciones, sino de salir de ellas. Para este 
Gobierno de salvación pública, los peli­
gros interiores y exlc•riores con los que 
debe gobt'~:-.. serán los medios más segu­
ros de pasar de la dictadura a la democrJ-
c1a. 

Si hay que sostener a Gorbachov con 
más fmneza que nunca no es por su condi­
ción de sincero refonnador, sino porque, 
lo quiera o no, su acción, si no se ve inte­
munpida, sólo puede desembocar en una 
victoria de la democracia y en el fin de la 
dictadura del partido comunista. Y todo 
parece indicar que Gorbachov se transfor­
ma a medida que se agota la perestroika y 
que se sabe lúcidamente condenado a 
aceptar la democracia c6mo única manera 
de evitar el caos. 

¡Qué lejos quedan los tiempos en que 
los analistas occidentales denunciaban la 
astucia de Gorbachov, quien, con unas 
apariencias reformistas, pretendía ante 
todo separar a Europa de Estados Unidos! 
Esos analistas no adivinaban el estado de 
agotamiento en que se encontraba la eco­
nomía y la sociedad soviéticas. Creían que 
Gorbachov era todopoderoso, nnentras él 
se esforzaba en in1pedir la descomposi­
ción de un sistema ineficaz e incapaz de 
motivar a los ciudadanos soviéticos. Hoy 
se han disipado esas ilusiones y todos se 
dan cuenta de que Gorbachov no es un 
demiurgo todopoderoso, que ni siquiera es 
un audaz reformista, que no existe salva­
ción posible para el régimen soviético y 
que el salto hacia la dem<'Cracia es menos 
peligroso que el salto hacia el caos con el 
consiguiente estallido del Estado soviéti­
co. Gorbachov, tras haber inventado e 
impuesto la perestroika, conduce á' su 
país y al partido comunistá bastante más 
allá de lo que en principio sólo era una 
fase transitoria, y no tiene más que un 
camino ante él: el de la democracia. . 



Si usted cree que la hi~toria de los 
hombres está escrita antes de hacerse, 
que ella es la representación de un libreto 
preexistente elaborado por Dios, por la 
naturaleza, por el desanollo de la razón o 
la lucha de clases y las relaciones de pro­
ducción; si usted cree que la vida es una 
fuerza o mecanismo social y económico 
que los individuos tienen escaso o nulo 
poder de alterar; si usted cree que este 
encaminamiento de la htm1anidad en el 
tiempo es racional, coherente y, por tanto, 
predecible; si usted, en fin, cree que la 
historia tiene un sentido secreto que, a 
pesar de su infinita diversidad episódica, 
da a toda ella coordinación lógica y la 
ordena como un rompecabezas a medida 
que todas las piezas van casando en su 
debido lugar, usted es -según Popper- un 
historicista. 

Sea usted platónico, hegeliano, com­
tiano, marxista -o seguidor de Maquiave­
lo, Vico, Spengler o Toynbee-, usted es un 
idólatra de la historia y, consciente o in­
conscientemente, un temeroso de la liber­
tad, un hombre recónditamcnte asustado 
de asumir esa responsabilidad que signifi­
ca concebir la vida como pennanente 
creación, como una arcilla dócil a la que 
cada sociedad, cultura, generación, pue­
den dar las fonnas que quieran, asumiendo 
por eso la autoria, el crédito total, de lo 
que en cada caso los hombres ganan o 
pierden. 

La historia no tiene orden, lógica, 
sentido, y mucho menos una dirección 
racional que los sociólogos, economistas o 
ideólogos puedan detectar por anticipado, 
científicamente. La historia la organizan 
los historiadores; ellos la hacen coherente 
e inteligible mediante puntos de vista o 
interpretaciones que son siempre parcia­
les, provisionales y, en últin13 instancia, 
tan subjetivos como las construcciones 
artisticas. Quienes creen que una de las 
funciones de las ciencias sociales es pro­
nosticar el futuro, predecir la historia, 
son víctimas de una ilusión, pues aquél es 
un objetivo inalcanzable. 

¿Qué es entonces la historia? Una 
improvisación múltiple y constante, un 
anin1ado caos al que los historiadores dan 
apariencia de orden, una casi infmita mul­
tiplicación contradictoria de sucesos que -
parn poder entenderlos- las ciencias socia­
les reducen a amitrarios esquemas y a 
sfutesis que resultan en todos los casos 
una ínfuna versión o incluso una caricato­
m de la historia real, aquella vertiginosa 
totalidad del acontecer humano que des­
borda siempre los intentos racionales e 
intelectuales de aprehensión. Popper no 
recusa los libros de historia ni niega que el 
conocimiento de lo ocunido en el pasado 
pueda enriquecer a los hombres y ayudar­
los a enfrentar mejor el futuro; pide que se 
tenga en cuenta que toda historia escrita es 
parcial y aibitraria, porque refleja apenas 
un átomo del universo inacabado que es el 
quehacer y la vivencia social, ese todo 
siempre haciéndose y rehaciéndose, que 
no se agota en lo polftico, lo económico, lo 
cultural, lo institucional, b religioso, etcé­
tern, sino que es la suma de todas las 
manifestaciones de la realidad humana, 
sin excepción. Esta historia, la única real, 
la total, no es aban:able ni describible por 
el conocimiento hun1ano. · 

Lo que entendernos por histOria -dice 
Popper en La sociedad abierta~ es ''una 
ofensa contra cualquier concepción de­
cente de la htmanidad"; es, por lo general, 
la historia del poder polftico, lo que no es 
otra cosa que "la histOria del crimen inter­
nacional y los asesinatos colectivos (aun­
que también la de algufK\5 intentos de 
suprimirlos)" (Open sodety~ volumen 2, 

istoria 
y novela 

por Mario Vargas Llosa 

página 270). La historia de las conquistas, 
crimcnes y otras violencias ejercidas por 
caudillos y déspotas a los que los libros 
han transfoffilado en héroes no puede dar 
sino una pálida idea de la experiencia inte­
gral de todos aquellos que los padecieron 
o pasaron, y de los efectos y reverberacio­
nes que el quehacer de cada cultura, socie­
dad, civilización tuvo en las otras, sus 
contemporáneas, y todas · ellas, reunidas, 
en las que las sucedieron. Si la historia de 
la htm13Didad es una vasta corriente de 
desarrollo y progreso con abundantes 
meandros, retrocesos y detenimientos 
(tesis que Popper no niega), ella, en todo 
caso, no puede ser abordada en su infmita 
diversidad y complejidad. 

Quienes han tratado de descubrir, en 
este inabamable desorden, ciertas leyes, a 
las que se sujetaría el desenvolvimiento 
humano, han perpetrado lo que para Pop­
per es acaso el más grave crimen que 
puede cometer un polftico o intelectual (no 
un artista, en quien esto es un legítimo 
derecho): una construcción irreal. Una 
artificiosa entelequia que aspira a pesen­
tarse como verdad científtea, cuando no es 
otra cosa que acto de fe, propuesta metafi­
sica o rmgica. Naturalmente, no todas las 
teorías historicistas se equivalen; algu­
nas, como la de Marx, tienen una sutileza 
y gravitación mayores que, digamos, la de 
un Amold Toynbee (quien redujo la histo­
ria de la htunanidad a 21 civil.izaciones, ni 
una más ni una menos). 

El futuro no se puede predecir. La 
evolución del horrt>re en el pasado no 
pennite deducir una direccionalidad en el 
acontecer humano. No sólo en ténninos 
históricos; también, desde el punto de vis­
ta lógico, aquélla sería pretensión absurda. 
Pues, no bay duda, el crecimiento de los 
conocimientos influye en la historia. Pero 
no hay manera de predecir, por métodos 
racionales, la evolución del conocimiento 
científteo. Por tanto, no es posible antici­
par el cuno futuro de una histOria que 
será, en buena parte, dctenninada por ha­
llazgos e inventos técnicos y científiCos 
que no podemos conocer cori antelación. 

Los sucesos internacionales de nues­
tros días son un buen argwnento a favor de 
la imprevisibllidad de la historia. ¿Quién 
hubiera podido, hace apenas 10 años, anti­
cipar el fenómeno de la perestroika y la, 
al parecer, irresistible decadencia del 
comunismo en el mundo? ¿Y quién al 
golpe poco menos que mortal que ha dado 
a las políticas de censura y control del 
pensamiento de las dictaduras el fantásti­
co desarrollo de los medios de comunica­
ción audiovisuales, a los que es cada día 
más difícil oponer controles o simples in­
terferencias? 

Ahora bien, que !lO existan leyes his­
tóricas no significa que no haya ciertas 
tendencias en la evolución humana. Y que 
no se pueda predecir el futuro, tampoco 
significa que toda predicción social sea 
imposible. En campos específicos, las 
ciencias sociales pueden establecer que, 
bajo ciertas condiciones, ciertos hechos 
inevitablemente ocurrirán: la emisión 
inorgánica de moneda traerá consigo 
siempre inflación, por ejemplo. Y no hay 
duda tampoco de que en ciertas áreas, 
como las de la ciencia, del derecho inter­
nacional, de la libertad, se puede trazar 
una línea rms o menos clara de progreso 
hasta el presente. Pero sería Ü11lrudente 
suponer, incluso en estos Céllll>OS concre­
tos, que ello asegure en el futuro una irre­
versible progresión. La humanidad puede 
retroceder y caer, renegando de aquellos 
avances. Jamás hubo en el pasado 013tan­
zas colectivas semejantes a las que produ­
jeron las dos guems mundiales. Y el holo­
causto judío perpetrado por los nazis o el 
extenninio de millones de disidentes por 
el COJWnismo soviético, ¿no son pruebas 
inequfvocas de cómo la baJbarie puede 
rebrotar con fuerza inusitada en socieda­
des que parecían haber alcanzado eleva­
dos 'niveles de civilización? El fundamen­
talismo islámico y casos corno el de Irán, 
¿no prueban acaso la facilidad con que la 
historia puede transg¡edir toda prttisión 
seguir trayectorias histéricas y 
experimentar regresiones en lugar de 
81'ance5? 

Pero, aunque la función de los histo­
riadores está en referir acontecimientos 
singulares o específicos, y no en descubrir 
leyes o generalizaciones del acontecer 
humano, no se puede escribir ni entender 
la historia sin un punto de, vista; es decir, 
sin una perspectiva o interpretación. El 
error historicista, dice Popper, está en 
confundir una interpretación hist6rica 
con una teoría o una ley. La interpreta­
ción es parcial y, si se admite así, útil para 
ordenar -parciabnente- lo que de otro 
modo sería una acumulación caótica de 
sucesos. Interpretar la historia como resul­
tado de la lucha de clases, o de razas, o de 
las ideas religiosas, o de la pugna entre la 
sociedad abierta y la cerrada, puede resul­
tar ilustrativo, a condición de que no se 
atribuya a ninguna de estas interpretacio­
nes validez universal y excluyente. Porque 
la historia admite muchas interpretacio­
nes coincidentes, complementarias o con­
tradictorias, pero ninguna ley en el sentido 
de decurso único e inevitable. 

Lo que invalida las interpretaciones 
de los historicistas es que éstos les con­
fieren valor de leyes a las que 1~ aconte­
cimientos humanos se plegarían dócil­
mente, como se someten los objetos a la 

· ley de la gravedad, y las mareas, a los 
movimientos de la luna. En este sentido, 
no existen leyes en la historia, porque ella 
es, p313 bien y p313 01al, Ubre, hija de la 
libertad de los honi>res, y, por tanto, in­
controlable y capaz de las más sorpren­
dentes y extraordinarias ocurrencias. Des­
de luego que un observador zahorí adver­
tirá en ella ciertas tendencias. Pero éstas 
presuponen mlltitud de condiciones espe­
cffteas y variables, además de ciertos prin­
cipios genen:les y regulares. EJ historicis­
ta suele OOliCir, al destacar las tendencias, 
aquellas condiciones especffteas y cam­
biantt,!S, y trastoca de este modo las ten­
dencias en leyes generales. Procediendo 
asf desnaturaliza la realidad y presenta una 
totalización abstracta de la historia que no 
es reflejo de la vida colectiva en su desen­
volvimiento en el tiempo, sino aJXIlas th: 

. . 
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su invención, a veces de su genio y tam­
bién de su secreto miedo a lo imprevisible. 
··ciertam:nte ... dice el párrafo final de La 
núserla del historicismo, "parece como 
si los historicistas estuviesen intentando 
compensar la pérdida de un mundo inrrw­
table aferrándose a la creencia de que el 
cambio puede ser previsto porque está 
regido por una ley inrrwtable". 

La concepción de la historia escrita 
que tiene Popper se parece como dos gotas 
de agua a lo que siempre he creído que es 
la novela: una organización arbitraria de la 
realidad humana que defiende a los hom­
bres contra la angustia que les produce 
intuir el mundo, la vida, como un vasto 
desorden. 

Toda novela, para estar dotada de 
poder de persuasión, debe imponerse a la 
conciencia del lector como un orden con­
vincente, un mundo organizado e inteligi­
ble cuyas partes se engarzan unas en otras 
en un sistema annónico, un todo que las 
relaciona y sublima. Lo que llamamos el 
genio de Tolstoi, de Henry James, de 
Proust, de Faulkner, no sólo tiene que ver 
con el vigor de sus personajes, la morosa 
psicología, la prosa sutil o laberíntica, la 
poderosa imaginación, sino también, de 
modo sobresaliente, con la coherencia 
arquitectónica de sus mundos ficticios, lo 
sólidos que lucen, lo bien trabados que 
están. Ese orden riguroso e inteligente, 
donde nada es gratuito ni incomprensible, 
donde la vida fluye por un cauce lógico e 
inevitable, donde todas las manifestacio­
nes de lo humano resultan asequible!!, nos 
seduce porque nos tranquiliza: incons­
cientemente lo superponenx>s al rmndo 
real, y éste entonces deja ~sitoriamente · 
de ser lo que es -vértigo, inconmensurable 
absurdo, caos sin fondo, desorden múlti­
ple- y se cohesiona, racionaliza y ordena a 
nuestro alrededor, devolviéndonos aquella 
confi8Dza a la que difícilmente se resigna 
el ser humano a renunciar. la de saber qué 
somos, dónde estamos y sobre todo adón­
de vamos. 

No es casual que los momentos de 
apogeo novelfstico hayan sido aquellos 
que preceden a las grandes convulsiones 
históricas, que los tiempos más fértiles 
para la ficción sean aquellos de quiebra o 
desplome de las certidumbres colectivas -
la fe religiosa o polftica, los consemos 
sociales e ideológicos-, pues es entonces 
cuando el hombre com1n se siente extra­
viado, sin un suelo sólido bajo sus pies, y 
busca en la ficción ~o el orden y la cohe­
rencia del mundo ficticio- abrigo contra la 
dispersión y confusión, esa gran inseguri­
dad y suma de incógnitas que se ha vuelto 
la vida. Tampoco es casual que sean las 
sociedades que viven períodos de desinte­
graci1o social, institucional y moral más 
acusados las que han generado los órde­
nes narrativos más estrictos y rigurosos, 
los mejor organizados y lógicos: los de 
Sade y los de Kafka, los de Proust y los de 
Joyce,los de Dostoievski y los de Tolstoi. 
E.o:as construcciones, en las que se ejerce 
dt manera radical el libre albedrío, 
desobediencias imaginarias de los límites 
que impone la condición humana .-<feici­
dios simbólicos-, secretam:nte constitu­
yen, como Los nueve libros de la histo­
ria, de Herodoto: la Histoire de la Révo­
lution Fran~aise, de Michelet, o The 
decline and fall of the Roman Empire, 
de Gibbon -esos prodigios de erudición, 
ambición, buena prosa y fantasía-, testi­
monios del miedo pánico que produce a 
los hombres la sospecha de que su destino 
es una "hazaña de la libertad" y de las 
formidables creaciones intelectuales con 
que -en distintas épocas, de distintos 
modos- tratan de negarlo. Afortunadamen­
te, el miedo a reconoet:r su condición de 
seres libres no sólo ha fabrit-ado tiranos, 
filosoffas totalitarias, religiones 
dogmáticas, historicismo: tambiC.:n gmdes 
novelas. 
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ientras se espera 

un-estreno 
Conversación con la actriz de la Comedia Nacional, 
Claudia Rossi, en tanto se ensaya oon Ornar Vare la 
''Toda desnudez será castigada" del brasileño Nelson 
Rodríguez. 

C--...... .--... 
expone a una confrontación; con noso-
tros mismos, con el propio trabajo y aún 
con la naturaleza. De tales confronta­
dones brotan actitudes nuevas, más 
''frescas" de la propia creatividad. Jus­
tamente, esta conversación con Claudia 
Rossi, actriz de la Comedia Nacional, 
comienza con una reflexión a partir del 
verano, tan radicalmente alejado, ya. 

Si, Angela. El verano me dio un lugar 
con una visión distinta del cielo. Un lugar 
donde no hay oscuridad total, donde siem­
pre queda como un resplandor plateado. 
(Sonríe) ¿Querrás creer que un ciervo. se 
asomó a mi ventana? No. No te voy a dar 
el nombre del lugar. Sólo importa haber 
descubierto - otra vez- qué cosa divina e 
increible es la naturaleza. Yo he visto 
poco del mundo, pero ... aprecié el cambio. 
Fue algo muy limpio, muy puro, en el Sur. 
Yo sé que todo es bello y que hasta lo 
violento puede serlo. Pero, esta quietud ... 

;.Extraés algo diferente de toda esa 
experiencia, para sumar a tu arte? 

Conscientemente, aún no lo sé. Pero, 
interiormente, me siento muy removida. 
Están las frustraciones ... lo que no puedo 
hacer. Pero el camino está en el cambio 
interior. Aunque yo tenga lo que quiero ... 
siempre va a estar éso in te• ior que aún no 

carmió. Y, si éso no cambia, aunque yo 
fuera como la Sara Bemhard o como la 
Katherine Hepbum, no podría ser feliz. 
Recibir mucho sin preparación interior ... 
hace sufrir. Yo sufro mucho. Y ... tampoco 
se puede escarbar el día entero. Son 
momentos. 

¿,Ya estás trabajando? ¿En qué? 
Estamos ensayando "Toda desnudez 

será castigada" del brasileño Nelson 
Rodríguez. Con dirección de Ornar Vare­
la. 

;.Querrías decir algo de la obra, 
ya? ;.Estás pronta para decirlo? 

Mucho no hemos hablado. Hemos 
ido a la práctica directamente: y se ha 
hecho un tipo de trabajo diferente, con una 

• idea general de la escena y teniendo la 
letra apenas sabida. Algo así como "jugar­
la" sin el apunte y ver, comprobar cómo 
surgen tal cual los tiempos verdaderos de 
la escena, (la conumicación es mayor en­
tre los adores) y cómo se arma cada esce­
na perfectamente, hasta con la letra, aun­
que no está aprendida y sólo se tenga esa 
idea general. Desde luegó, esos fueron los 
primeros pasos del babajo. Después, si, ya 
continuamos con el trabajo más acostum­
brado de marcación y estudio de letra. 

¿Y el asunto? ¿.Los planteamientos 
del autor? 

No es ~ autor que prcttada agradar 

en ningún momento. 

¡,Por qué? ¡,Prefiere agraviar la 
hipocrecía? 

Algo así. La cuestión es la ausencia 
de amor. Y la patología de los personajes 
está muy clara. Ji;ly una crítica a la reli­
gión católica mal vivida. Su mundo es 
complejo, agresivo, asfixiante. 

¿Por qué a la religión católica? 
Porque todos viven ... sometidos a ese 

mundo. Por ejemplo, cuando un personaje 
pide consejo a un sacerdote, sólo recibe 
respuestas negativas. Y se cuestionan los 
aspectos castradores de la religión: los 
valores están cambiados y la consigna 
sería el no vivir, el mortificarse. Tampoco 
hay un sólo personaje con una vitalidad 
sana. Todos están enfennos y con conflic-
tos. · 

;.Y tu personaje? 
En mi cago, tengo la responsabilidad 

del "doble dt;, Geni". Es ... un reftejo del 
personaje principal, una prostituta que in­
terpreta Isabel Legarrn. 

;.Una presencia sutil...? ;.Una espe· 
cie de fantasma? 

No exactamente un fantasma pero 
sí... algo evanescente y que elaboro muy 
cuidadosamente con Ornar. Además, ten­
go que cantar y ése es un aspecto precioso 
de mi responsabilidad. Además, hay otros 
personajes fantasmales, como la presencia 
de la madre, de la que se habla en tóda la 
obra y que, cuando la acción arranca, ter­
mina de morir; o como las dos novias, una 
que podría ser una tfa solterona de Geni, y 
la otra ... un personaje falto de plenitud, 
que no ha vivido. En sun1a: fantasías de 
los personajes corpóreos. También hay 
una insistencia en la mutilación: la muerte 
de la mádre, originada por un cáncer en el 
seno, es interpretada por el padre como 
una "santificación". 

¿,Y tú, Claudia, qué pensás? ¿Ha­
brá que perder pedazos para ganarse la 
santidad? 

No. Pienso que el camino estaría por 
otro lado. Cargamos pesos ~necesarios 
sobre nosotros. Como todavía la culpa nos 
rige, esa culpa nos pone su marca. Y éso 
no es sano. 

Sano quiere decir "santo". ¿Sa­
bías? 

Yo creo que el camino no es ni negar­
se a sí mismo, ni negar a los demás. La 
clave sería amar la vida, y aceptar lo que 
ésta da. 

¡,Cómo que todo es más ,sencillo? 
¿Algo diferente a toda esa pesada con­
tradicción entre una iglesia que inter­
preta "complicando", y una doctrina de 
la simplicidad? Cristo invitaba a ser 
como niños, ;.no es cierto? 

Sí. Pero el proceso de llegar a darse 
cuenta de éso, necesario o no, atraviesa 
por toda esa complicación y dolor. 

¿.Será el precio? 
Quizá sea así... pero no sé. No hay 

respuestas. 

Pero hay experiencia<; ... 
¡Claro! Me importa decir que es muy 

lindo trabajar con un dirt:ctor joven, como 
Omar Varcla. No hay presiones. Trabaja­
mos en una t:s)x:cic de scn:nidad ... que nos 
lleva a t(xlos a estar muy imegmdos y 
compenetrados con cada uno de los perso­
·najes. Por ejemplo: acll.ía Halty (que hace 
el rol de Herculano, el viudo), o actúa 
Marina Sauchcnco ... y a nú me parece que 
est<'y en ellos, y siento que estoy reaccio­
nando a través de esos personajes. Se va 
logrando una ... comunión. 

Angela Cáceres (J) 
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~:Bombardearemos Alemania día y noche ... " (Winston Churchill) 

~as explosivas ideas de 

' Mister Wallis 
por Pedro R. Barreiro 

Gran Bretaña se apresta a hacer sentir en carne propia 
al Reich, todo el peso de la guerra aérea. Y un simpá­
tico hombrecito de pelo blanco sueña las más terribles 
bombas con ese fin. 

· E .. oue•trn nota pasada. hoblamos 
de la destrucción de los emplazamientos 
de V-3, la má.o; enigmática "anna secreta" 
de Hitler, situados en la zona de Paso de 
Calais, a manos de la famosa Escuadrilla 
617a. de la RAF. El escritor Paul Brickhill 
narra de esta manera el espectáculo que 
ofrecían esos lugares, a la vista de los 
soldados aliados que ocuparon la zona: 

"Todavía más espectacular era el 
desastre el\ Mimoyecques desde donde 
los fabulosos cañones de la V .3 debían 
disparar hacia Londres. Una 'tallboy' 
penetró en una esquina del techo de 
hormigón de 20 pies de espesor y blo­
queó completamente el pozo de entrada 
de la izquierda. Una aproximación des­
truyó el pozo de la derecha y desplomó 
el que quedaba. Cuando l~s bomberos 
llegaron a 500 pies de profundidad en-

contraron a 300 obreros que se habían 
refugiado allí pensando ponerse a salvo. 
Todavía están allí, enterrados. 

Hjtler había derrochado hombres y 
materiales para proteger sus 'inexpug­
nables' emplazamientos de cohetes, sólo 
para darse cuenta, demasiado tilrde, de 
que a pesar de todo el fabuloso hormi­
gón de la parte superior de su 'Festung 
Europa' no tenía techo... porque un 
hombre de ciencia. viejo, terco y de pelo 
blanco, no quiso creer. en 1939 que los 
técnicos del mundo tenían razón cuando 
opinaban sobre bombardeo". 

Ese "hombre de ciencia, viejo, terco 
y de pelo blanco'' que creó las prodigio­
sas armas que destrozaron puentes y di­
ques, hundieron a1 Tirpitz, arrasaron 
rampas de cohetes e inutilizaron fábricas 
era el británico Barnes Wallis, padre de las 
más grandes bombas de explosivo con­
vencional de la 2a. Guerra Mundial cono­
cidas como ''tallboys" (de 5 tons. y me­
dia) y "grand slam'' (de 10 toneladas). 

Wallis era proyectista de la fmna 
Vickers, de dirigibles primero y de avio­
nes después. A él se debe la idea de enre­
jado geodésico para la construcción de 
aviones, utilizado en el Wellesley que· 
obtuvo récord mundial de velocidad en 
vuelo sin escalas, y el noble y resistente 
bimotor Wellington, caballo de batalla de 
la fuerza británica de bombardeo en los 
primeros e inciertos años del conflicto. 

El científico británico Barnes Wallis, pro­
yectista de aviones y bombas. 

de gran espesor, y aunque tampoco esta 
vez se le ahorraron trabas, pudo a1 fin inte­
resar al Mando de Bombarderos, el que 
autorizó su uso en los nuevos tetramotores 
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indicaba la altitud precisa, fueron picando 
uno a uno los primeros Lancaster sobre el 
lago de la presa de Mohene (muro macizo 
de 42 metros de alto, otros tantos de grosor 
y 850 de largo), arrojando sus bombas 
especiales entre un denso fuego de artille­
da. 

Primero atacó Gibson, al segundo 
avión lo alcanzó un cañonazo enemigo y 
lo derribó, tras él lanzaron sus bombas do 
aviones más. Y entonces la presa cedió 
, abriéndose un boquete de unos cien 
metros de ancho por el que las aguas del 
lago se p~ipitaron valle abajo, arrollán­
dolo todo a su paso (esa es la época del 
año en que el dique represaba la mayor 
cantidad de agua). 

Los aviones que no habían tenido 
oportunidad de lanzar sus bombas sobre 
Mohene, pusieron rumbo a otros blancos 
de alternativa. El Eder estaba encajonado 
entre alturas que hadan diffciles las ma­
niobras de aproximación y puntería, pero 
en compensación no presentaba oposición 
de defensa antiaérea. Tres bombas pudie­
ron ser colocadas con exactitud tras varios 
intentos fallidos, y el dique de Eder se 
derrumbó espectaculannente .. 

Algunos aparatos más atacaron al 
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Al estallar éste, el veterano proyectis­
ta de 53 años seguía frente a las mesas de 
dibujo de la Vickers y en ellas -aprove­
chando momentos libres que le dejaba el 
diseño aeronáutico- comenzó a investigar 
y realizar cálculos que lo llevarían a sus 
"superbombas". Wallis sabía que en la 
guerra altamente tecnificada de entonces, 
los puntos vulnerables del aparato bélico 
alemán estaban en el equipamiento indus­
trial que lo alimentaba: fábricas, astilleros, 
petroqufmica, y en las minas y represas 
hidroeléctricas que le swninistraban ener­
gía... Y en aquel momento, la RAF no 
tenía bombas del tamaño necesario para 
causar verdaderos estragos en esos bien 
defendidos blaocos estratégicos d~l Reich. 

"VIckers Welllngton", base de la fuerza de bombardeo británica al principio de la 
2~ Guerra Mundial, diseñado por Barnes Wa/lis. 

Comparación de /os tamaños de una 
"Grsn-slam" de 1 O toneladas y una 
"tal/boy"_ de 5 toneladas y media, pro­
yectadas por Barnes Wa//is. Las aletas 
/es inducían una rotación que aceleraba 
la caída, contribuía a la precisión de la 
PU(!tería, y /es hacía enterrarse profun­
damente en la tierra, donde estallaban 
por espoleta de retardo. 

De ahí surgió su proyecto de "bomba 
terremoto" de diez toneladas, y el "Victo­
ry Bomber'', un avión con la potencia 
capaz de transportarla hasta el objetivo, 
cosa que ningún bombardero de la época 
podía hacer. Pero al principio no logró 
mellar la indiferencia de la burocracia 
civil y militar, y sus iniciativas no prospe­
raron. 

De todos modos Wa1lis siguió ensa­
yando un tipo de bomba especial con el 
propósito de destruir diques de hormigón 

Lancaster, para lo que se crearía (dadas 
las dificultades particul~s del uso de ta­
les armas contra esos blaocos específicos) 
una escuadrilla adiestrada para ataques de 
alta precisión. Asf nació la 617!. 

Esa bomba; de 6.000 libras, aprove­
chaba p¡ra destruir los diques, la onda 
expansiva y amplificada al explotar dentro 
del medio lfquido. Eso exigía colocar va­
rias pombas (cada avión podía transportar 
una sola) en un mismo punto a pocos 
metros del muro de honnigón, desde la 
misma altura y volando a igual velocidad, 
en pasadas casi rasantes sobre el agua, 
cualquiera fuera la intensidad y precisión 
de las defensas antiaéreas "del enemigo en 
el área. 

El16 de mayo de 19431a Escuadrilla 
617ªde la RAF, guiada por el Comandante 
de Ala Guy Gibson, llevó su primer ataque 
sobre diques que abastecíJ!t de agua y 
energía a la cuenca del Ruhr. Provistos de 
una mira especia] y un par de lyces con­
vergentes en la parte ventral del avión que 

Srupe, en el que abrieron un agujero de 
unos veinticinco metros. El dique de Lis­
tér se salvó, porque el LancaSter q~ lo 
tenía como blanco se perdió en vpelo an­
tes de llegar, pero otro avión atacó al 
Enerpe y lo dañó. 

Los restos de la Escuadrilla 617!, tras 
su exitosa primera misión de combate, 
volvieron a su base. Cincuenta y seis de 
los ciento treinta y tres hombres que ini­
ciaron el "raid" contra los diques, fueron 
declarados muertos o desaparecidos al 
término del mismo; de los diecinueve 
bombarderos que ·lo emprendieron, seis 
fueron averiados y ocho abatidos. 

Pero la bomba especial, y el procedi­
miento de bombardeo especial ideados por 
Wallis y la RAF habían dado buenos re­
sultados. Con la nueva técnica de bombar­
deo de precisión se abría una nueva y te­
rrorífica dimensión de la "guerra total". 

Y con la Escuadrilla 617!, nada una 
leyenda. 
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William Grant and his son ]olm (first and second /ejt) pose u:ith members of the Glenfiddid1 Discil/ery Staff 
to celebrate tlze 10th annit•ersary of tliefoundation of the company. 

Fstl"fOto es tan añeja 
comonuewo . 
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